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LOS TRABAJADORES NORTEAMERICANOS SE OPONEN 
TODA AYUDA MILITAR Y ECONOMICA PARA ESPAÍ

NUEVA YORK. (OPE) — Conocido es el pa- 
peí jugado por los sindicatos norteamericanos en 
la victoria electoral del presidente Traman. Esa 
ayuda eficaz se traducirá en una serie de medidas 
legislativas que terminarán eon la obra antisindi­
cal del anterior Congreso, y dará cumplimiento a 
las promesas hechas a los trabajadores durante la 
contienda presidencial. Pero al mismo tiempo, los 
sindicatos tienen abierta una puerta para interve­
nir en la política exterior del gobierno, como ante­
riormente no habían hecho. Eos sindicatos norte­
americanos pueden salir así de su papel exclusiva­
mente sindical, para adoptar posiciones políticas 
de un gran interés, duda su fuerza y prestigio.

La American Federation of Labor, una de las 
dos grandes federaciones sindicales (la otra es la 
ClOj, ha dado el primer paso en esta nueva políti­
ca. Varios de sus dirigentes, encabezados por el

presidente de la federación, William Green, visita- ♦ 
ron al secretario de Estado, Acheson, y le expusie­
ron un amplio programa de política exterior, que 
respalda esta gran sindical. Puede resumirse en 
cuatro puntos: defensa del Pacto del Atlántico, 
con inclusión de Italia; exclusión de los militares 
y nazis alemanes en la industria del Ruhr e inter­
vención en ella de las sindicales alemanas; colabo­
ración de representantes obreros en las delegacio­
nes norteamericanas cerca de la ONU, y declara­
ción oficial de que no se ayudará militar ni econó­
micamente a la dictadura española.

Este último punto, tal como se citó textual- . 
mente en las referencias autorizadas de la prensa, 
pide que Washington haga una declaración formal 
desaprobando toda ayuda militar o todo préstapio 
privado al gobierno de Franco.

Esta gestión del Corffité de Relaciones inter-

nacionales de la “American Federation of Labor”* 
tiene una gran fuerza significativa. Representa el 
criterio del pueblo norteamericano, de la masa me» 
dia de sus trabajadores y hombres liberales, que 
con la misma fuerza rechazan el comunismo j et 
falangismo español. Es dudoso que Washington 
haga una declaración formal; pero esta petición, 
de los sindicatos pesará muy seriamente sobre las’ 
acciones del presidente Traman y del secretario 
Acheson, no sólo por el papel jugado por los sindí-' 
catos en su triunfo, sino sobre todo por reflejar- 
esa opinión pública del “commen man”. -

Prueba también la necesidad de que los demó» 
cratas peninsulares lleguen a esos grandes sindica» 
tos norteamericanos, en gestiones sensatas y'¿tai» 
f ¡cadas, no sólo para pedirles intervenciones como, 
la presente, sino sobre todo para presentarles un ■ 
plan de acción que pueda ser llevado a cabo con el 
esfuerzo de todos. - ■^'H®?

El Secretario de Estado se Muestra Decididame:
Opuesto a Toda Política de Colaboración con Mad^i

RESUMEN DEL MENSAJE
PARIS. Recientemente, don

Indalecio Prieto dirigió a Mr. Wi- 
Uiam Green, presidente de la Fede­
ración Americana del Trabajo, un 
extenso mensaje relacionado con e! 
problema español y, concretamente, 
con la actitud de los Estados Uni­
dos. Después de glosar el discurso 
de Truman al asumir la presidencia 
y de examinar la actitud de las de­
mocracias frente al conflicto pri­
mero y en la postguerra después, 
Prieto recuerda el compromiso con­
traído por los Estados Unidos v 
< incluye:

“El Gobierno de Washington, en 
rota conjunta con los de Londres y 
París, declaró el 4.de marzo de 1946 
lo siguiente: “Se tiene la esperanza 
de que loa españoles patriotas y de 
mentalidad liberal de más relieve, 
puedan pronto encontrar los medios 
para lograr la ictirada pacífica del 
general Franco, la abolición de Fa- 
íonge y el establecimiento de un 
gobierno interino o custodio (care- 
taker) bajo el cual pueda el pueblo 
español tener ocasión de determinar 
libremente el tipo de gobierno que 
cesee y elegir sus dirigentes. La 
amnistía política, el regreso de es­
pañoles exilados, la libertad de re­
unión y asociación política y la 
adopción de medidas para celebrar 
elecciones públicas libres son esen­
ciales. Un gobierno interino que es­
tuviese y permaneciese dedicado a 
estos fines, recibiría el reconoci­
miento y apoyo de todos los pueblos 
amantes de la Libertad. Tal recono­
cimiento comprendería plenas rela­
ciones diplomáticas y la adopción 
de aquellas medidas prácticas para 
ayudar a resolver los problemas 
económicos de España que pudieran 

. llevarse a cabo bajo las actuales 
circunstancias. Ahora, tales medi­
dos no son posibles’’.

A esa declaración, considerándo­
la subsistente y reputándola com­
promiso de honor, se atienen los 
partidos obreros y las organizacio­
nes sindicales de España que patro­
cinan la formación de un gobierno 
interino con las pacificadoras fina­
lidades apuntadas. La ayuda econó­
mica ofrecida al gobierno “careta- 
ker” no podría prestarse lícitamen­
te a Franco. De las tres naciones 
firmantes, sólo Estados Unidos, que 
con tanta generosidad procede con 
Europa, y va a proceder con otros 
Continentes, tiene aptitud para 
auxilios de ese género. Del Plan 
Marshall está descartada España 
por decisión firme de los diez y seis 

-países.que lo disfrutan. ¿Seria mo- 
? ¡raímente admisible que de modo*

Un Mensaje de Don Indalecio Prieto a la
F. A. del T. y la Respuesta de Jo Lovestone

ACHESON

PARIS. -- El mensa.
lecio Prieto dirigió a William Green, 
presidente de la Federación Ameri­
cana del Trabajo, ha tenido contes­
tación muy satisfactoria. Aquel do-

lie que Inda -»a España, y 
'illiam Green, más algunos

las Naciones Unidas.
algunos otrós temas. Le inclu-

’tan con la dimisión mental y la.de-» 
bilidad de carácter de aquellos a 
quienes espanta la obligación de de­
cidir por si mismos y de toma!? ca­
da día y en cada ocasión todááSsiiS: 
responsabilidades”. Tal dimisión 
puede llegar a ser en Españó-'i^- 
nuncia definitiva a la libertad At’ 
dignidad ciudadanas. Yo espero do

teamérica? Por de pronto agravia­
ría a las naciones occidentales de 
Europa que repudian al franquismo. 
Y, encima, incumpliría descarada­
mente su solemne compromiso de 
hace tres años, incumplimiento que 
sería manifiesto aun cutujdo el auxi­
lio se niciera en forma de présta­
mos bancarios, únicamente posibles 
bajo la instigación, la aprobación o 
la tolerancia del Gobierno de Wash­
ington.

Mr. Dean Acheson, el nuevo se­
cretario de Estado, ha dicho: “La 
ayuda americana debe estar reser­
vada a los pueblos que procuran 
defender las instituciones democrá­
ticas contra los ataques totalita­
rios”. Pero de cuando en vez el 
franquismo siente esperanzas de ver 
destruidos esos compromisos prohi­
bitivos. Se las proporcionan ciertas 
persona 1 i d a d e s norteamericanas, 
principalmente militares, con sospe­
chosas visitas a Madrid e impúdicas 
frases de alabanzas o justificacióri 
del régimen español. Los obreros 
norteamericanos y en nombre de 
ellos la Federación del Trabajo y el 
Congreso de Organizaciones Indus­
triares, con casi -veinte millones de 
adherentes, deben contrarrestar la 
acción desmoralizadora de persona­
jes que, más que ■ otra cosa, son 
útiles a la propaganda $e descré­
dito que Rusia realiza contra Ñor-1

cumento fué examinado por el Co­
mité que dicha Fedei ación tiene 
constituido en defensa del Movi­
miento Sindical Libre, Comité que 
preside el mismo Green y del que 
forman parte Matthew Woll, David 
Dubinsky, George Meany y Jay Lo­
vestone. Este último, en su calidad 
de secretario del Comité, ha diri­
gido a Prieto la siguiente carta:

“Nueva York. 15 de marzo. Señor 
Indalecio Prieto, San Juan de Luz. 
Querido compañero Prieto:

Su última carta, dirigida por us­
ted al presidente Green. me fué 
trasladada para contestarla y para 
cuanto acerca de ella proceda.

Prestando a su estimada nota la 
más solícita consideración, la lei­
mos en reunión del Comité de Rela­
ciones Internacionales de la Fede­
ración Americana del Trabajo, que­
dando pro fundamente conmovidos 
por • sus manifestaciones. Después 
de examinar la situación en la Es­
paña de Franco, decidimos exponér­
sela al secretario de Estado, míster 
Dean Acheson. El Comité de Rela­
ciones Internacionales solicitó una 
conferencia con Mr. Acheson para 
plantearle el caso personalmente.

El miércoles 9 de marzo, nuestro 
Comité se reunió con Mr. Acheson, 
entregándole una declaración sobre 
la situación internacional relativa 
al Pacto del Atlántico, a Alemania,

yo nuestro informe señalando lo que 
se refiere a España.

Como tendrá usted interés en sa­
berlo, le diré que el secretario de 
Estado manifestó absoluta simpa­
tía por nuestros puntos de vista y 
nuestras proposiciones. Dijo que se 
mostraba invariablemente opuesto 
a seguir una política que equival­
dría a decirle a Franco: “Dejemos 
que lo pasado sea pasado, permíta­
nos olvidarlo y usted será un buen 
consocio". Mr. Acheson hizo resal­
tar que debemos ponernos en guar­
dia frente a cualquier movimiento 
que diera por resultado hacer de 
Franco un héroe a los ojos del pue­
blo español y de sus defensores na­
cionales. Justamente por esto, mís­
ter Acheson, no favorece un boicot 
económico contra España, pues he­
riría al pueblo en el interior de Es­
paña.

Estamos preparando el corres­
pondiente memorándum paré las 
ediciones francesa, alemana, italia­
na e inglesa de nuestro boletín 
mensual del Movimiento Sindical 
Ubre.

Le ruego que no dude en tener­
nos completamente informados. De­
seamos poder llegar a serles mucho 
más útiles. Puíde estar usted com­
pletamente seguro de que continua^ 
remos nuestros esfuerzos y nuestras 
presiones.

Con saludos fraternales y mi con­
sideración persona! queda frater­
nalmente suyo. — Jay Lovestone”

con toda su fuerza, que éá-ímúcSS* 
a impedir catástrofe semejante. . \

UN PASAJE DEL INFORME
NUEVA YORK. — El pasaje re­

ferente a España en el inforiñé^ÓríK 
sentado por la Federación Aiñérié&»í 
na del Trabajo al secretario,Úeiííldí 
tado comienza así: “Para jdaKáií 
mundo las directivas democráticas 
y constructivas que necesita, nues­
tro país no debe cerrar lós ojoóWW 
los crímenes cometidos eónírst^íjv 
humanidad y la libertad, cuáícpiisrá: 
que sea quien perpetre tales bestiá? 
lidades. No debemos condenar úni­
camente los asaltos contra la liber­
tad humana cuando son cómg^uó^

teamérica. En las dos potentísimas* 
confederaciones sindicales se cifran < 
hoy las esperanzas del proletariado : 
español. Sí éstas se desvanecieran, । 
la clase trabajadora ide España ha- | 
bría sido ganada para el comunis- i 
mo soviético. En mi patria habría 
muerto, sin resurrección posible, el i 
espíritu democrático, aplastado en- i 
tre dos totalitarismos igualmente 1 
repulsivos: el falangista y el coinu- í 
nismo. Y en fila con tos culpables, : 
volverían a figurarEstadosUni»; 
dos, .como figuraron eon los causan-

,tes del hundimiento de la República 
española. El auxilio de tan podero­
sa nación preséntase a nuestros 
ojos como indispensable y urgente- 
para, la restauración material y. mo­
ral de España.

Don Jaime Torres Bodet, ilustre 
director de U.N.E.S.C.O., acaba dé 
decir sagazmente: “Aprender' á ser 
libre nunca es sencillo. Aprender. * 
serlo. de. nuevo ño es- mucho -mas 
fácil cuando .se trata de pueblos. 
Los - tiranos, siempre apoyádi^j^ñ ,1^] 
fuerza del instinto gregario, cuen-

Estab 1 e c e a continuación,. coH 
crudo lenguaje, realidades sobradas- 
mente conocidas respectó de la'con­
ducta del falangismo, la compara- 
cpn lo que ocurre en lós países; do­
minados por los comunistas, y. con­
cluye: “Acentuando esta verdad.iw 
será s u f i c ientemeiite enérgica la" 
reiteración de nuestra hÓétil$@ 
frente a las maquinaciones comunis­
tas en España, lo mismo que en 
cualquier otro sitio. Ix>s'eomúniís& 
tas, en todas partes, sólo se dúqleú; 
de la democracia cuando pretende ij 
intervenir en su patrimonio.

Por estas razones, nuestro, ^^^8 
bierno no debe perder tiempo p-u i 
tomar en consideración una política' 
que exprese su "inequívoca desapro- 
hacién de todo propósito que tienua 
a. prestar ayuda milit^ ó jempra^lí 

' titos financieros privados" aT yóéi* 
men español. Ninguna ayuda ijdéS 
ésas debe pastarse ■ hástoiiiiúj^^ 
derechos dedos teábajijiddréssyf^ 
derechos dlñne&flttií^fléiv^^ 
tablecidos al ptj^ó.esj^ólid^ 
mótívo,:’ij]mtamO3?£.^ 
■ñh;h."’iMíWP#^^ 
clátacióñ' ®«$^^te*ji«ó;i®fé^^ 
Frtóóo Wéléxnñ'lói^Issl^^ 
Francia y Gran Bretaña (Ade nññ&
tad: ind asi
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EL FEDERALISMO EN NORTEAMERICA fría de la “cons'trúc

Por Carlos P. Carranza Í80J90O

paro

avanzada para ?r el Medite-

opuestos criterios. Radicalmente di-por lo que fueron interpretadas Se registraron intento-

ironto la fervorosa

RESTAURAD
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principales jefes a Hamilton y John Adams, 
simpatía y Ja positiva adhesión del mismo

Bata ] 
sobre to<

que especula sobre 
inconvenientes que 
paña franquista en

Birrias perturbaciones: 
extraños brotes.

federalistas y tuvieron 
además de contar con 
Washington.

tículos 
Madrid,

de una sola cosecha y cultivo _ extensivo, sin apenas industria y con la

zaron por llamarse antifederalistas, aunque

tes aspectos:
' 1) La barrera defensiva que cons­
tituyen los Pirineos.

Las características económicas del Norte inclinaban a sus elemen­
tos preponderantes hacia el proteccionismo arancelario que evitase la

Cllfford, en los 
las ventajas e 

presenta la Es- 
el marco de la 
sobre las posi-

Mdída la opinión, surgieron las dos conocidas tendencias que sirvieron 
¿e base para la formación-de los dos grandes partidos que entonces se 
organizaron.

Los partidarios de un poder central fuerte y depositarlo de la so­
beranía única pretendían aplicar las disposiciones contitucionales con 
san criterio amplio y favorable para el gobierno federal. Se denominaron

Mail” (edición continental), ha co­
menzado a publicar una serie de ar

teriales y W/W’r&luéi^íK^^ 
los créditos' -Ms^fÍo^™ Jteré^

180,000 OBREROS 
EN PARÓ FORZÓS<

En la Constitución de la nueva Re pública, las facultades del poder 
federal de la Fotón no quedaron establecidas con la debida precisión,

estrategia aliada y ------- — —
bilidades de una ayuda económica

Sus adversarios eran resueltos defensores de la soberanía de los Es­
tados. Abogaban por una interpretación restrictiva de la Constitución: 
y hasta llegaron a sostener el derecho de ios Estados a declarar la nu­
lidad de las leyes y disposiciones, provenientes dei podr federal que 
a juicio de aquéllos, fuesen contrarios a la estricta interpretación de las 
disposiciones constitucionales. Con Jefferson y Madison al frente, comen-

.............. Estados para anular leyes y 
Incluso algunos Estados norteamerica-

2) Un ejercito de 350.000 sóida-, 
dos "equipados —dice el periodis­
ta— con excelentes cuarteles y uni­
formes e integrado por hombres 
que probablemente son capaces de 
mayor resistencia en batalla que 
cualquier otro soldado europeo, ex­
cepto los rusos.

3) Un gobierno dispuesto a com­
batir al comunismo.

4) Una situación estratégica ex­
celente, que domina la entrada del

por crisis de trabajo”. Su im­
porte'será equivalente al 40 por 
ciento del salario.

americana de importancia, en fun­
ción de dichos factores.

Enumerando ambos aspectos, el 
periodista británico establece come 
•'ventajas que España puede ofre-

> En el fondo de esa pugna por lo determinación de los poderes fede­
rales y en el de la apasionada discusión sobre si la soberanía era exclu­
sivo atributo de la Unión o radicaba únicamente en los Estados, había 
bastante más que una diferencia meramente doctrinal. En realidad era 
una disputa sobre el poder indispensable para Ja defensa de los intereses 
económicos y sociales preponderantes en cada Estado. Los del Norte, con 
la propiedad bastante dividida, la industria en creciente desarrollo y la

nes y establecer un sistema comple­
to de suministros.

Oficialmente se calcula que todo 
este plan costaría 2.500 millones de 
dólares, lo que constituye un capi­
tal, incluso para el “standard’’ nor- 
teamericanc.

Costaría menos si a España se la pnnerídorara finí fumante m n «

y más baratos artículos en los mercados exteriores. ...
"Pero la gran cuestión que los dividía, sobre todo, era la referente 

a la esclavitud. Teóricamente, la Declaración de la Independencia pabia 
establecido ais bases para su total abolición cuando afirmó que todos los 
hombres nacemos libres e iguales y asistidos por un conjunto de dere-

la importación de esclavos.
Quedaba subsistente, pues, la esclavitud, aunque siempre en peligro 

de que el Congreso federal aprobase una ley abolitoria. Por ello, los su­
reños hubieron de combatir tenazmente para que en las dos Cámaras se 
mantuviera un equilibrio de fuerzas, que obstaculizase la promulgación 
de cualquier ley abolitoria de la esclavitud, sin .enunciar por ello a su 
doctrina política de la soberanía de ios Estados, con facultad para re­
solver, sin Ingerencias del poder federal, los problemas internos de cada

4) Una economía que se va hun­
diendo paulatinamente por falta de 
ayuda exterior.

Los inconvenientes pueden ser re­
sueltos —añade el corresponsal bri­
tánico— con. suficiente tiempo y 
ayuda económica. Los americanos 
han estudiado detenidamente esta 
situacin. Han observado que las li­
neas ferroviarias necesitan ser re­
novadas, que hay que instalar vía 
doble en muchos trayectos, facilitar 
locomotoras y vagones de ferroca­
rril (lo que es más difícil de lo que 
parece, ya que el ancho de vía espa­
ñola es diferente del resto de Euro­
pa); ampliar los puertos; reparar 
las carreteras y construir otras 
nuevas; armar al ejército español; 
construir aeródromos y fortificacio-

rráneo, un puerto de apoyo en un 
plan estratégico de mayor enverga­
dura, en lugar de ser la base prin­
cipal para la reconquista de Euro­
pa; pqro en todo caso - es mucho 
dinero para ser votado por un Con­
greso norteamericano en tiempo de 
paz. Además, el gobierno español 
¿ permitiría que se ejerciera el con­
trol necesario ? España, en este ca­
so, se convertiría, en muchos aspec­
tos, en otra Grecia. Sería invadida 
por misiones, expertos y delegacio­
nes norteamericanas, que controla­
rían todas las actividades y preci­
sarían tener la seguridad de que los 
dólares se invertirían debidamente, 
que los planes se llevaban a cabo 
como ellos fijaban, que la ayuda 
económica no se despilfarraría en 
gastos innecesario o fuera a parar 
a bolsillos aprovechados. ¿Consen­
tiría el general Franco este control 
cerrado? O alternativamente, ¿es­
tarían dispuestos los -americanos a 
producir un cambio da,régimen por 
la fuerza? Por tántbj:¿ws inconve­
nientes se concretan SOfes proble­
mas: el costo del pjgn;: el tiempo 
que requiriría y el gobierno español.

En resumen, en Madrid comien­
zan a sentirse bastante prreocupa- 
dos. En los medios oficiales .se pre­
guntan si los americanos están ya 
pensando en prescindir de la idea 
de España como base estratégica 
principal y si se fijan en otra par­
te. En Francia, por ejemplo.

Francia tiene un sisteína de eos. 
municaciones - infinitamente . mejor, 
con sus ferrocarriles funcionando 
con normalidad. Tiene también un 
ejército más numeroso, una indus­
tria mucho más desarrollada y un 
gobierno aceptado. Susí inconvenien­
tes radican en que no tiene pna 
frontera natural tan buena como 
España y que tiene, por otro lado, 
una quinta columna comunista ma­
yor y mejor organizada. , ,.

La decisión final —concluye di­
ciendo el corresponsal— se adopta­
rá en Wáshingtop. Pero los espa­

dad indiferente, están esperando con 
.liastante inquietud. '

En un sentido o en otro, el futu­
ro de muchos de ellos dependerá de 
aquella decisión.” ' ;

disposiciones del poder federal. --------- —„----- ---------
nos trataron de impedir, por ese procedimiento. la compra de ia Luisiana 
que efectuó el presidente Jefferson- Pero el intento más serio filé el deí 
Estado de Carolina del Sur en 1832. cuando aprobó una resolución que 
dejaba sin efecto ciertas leyes del Congreso federal sobre implantación 
do derechos arancelarios a determinadas mercancías. Solamente por la
enérgica intervención del presidente Jvckson pudo ser anulada esa peli­
grosísima resolución de .’arolina del Sur.

El equilibrio, cada día más inestable, no podía perdurar mucho tiem­
po. (lomo dijo muy bien un sabio tratadista norteamericano, “Ja paz no 
puede producirse bajo ningún sistema jurídico ni en ninguna organización 
social si una costumbre o institución seccional contradice en lo funda­
mental los principios sobre los que descansan el derecho público y la or­
ganización social”. Esa institución seccional, la esclavitud, tenía que ser 
extirpada o terminaría por provocar la guerra civil.

Es lo que ocurrió en 1861, en cnanto Abraham Lincoln asumió la 
presidencia de la República. El funesto error inicial rindió, al fin su 
fruto de maldición. En el próximo articulo veremos cuál fué el vicio de 
origen engendrador de tantos daños y perturbaciones-

Acondicionar lo Península 
Costaría 2.500 Millones de Dólares

*” La formación política de Norteamérica ofreció la más propicia opor­
tunidad para aplicar el principio federativo. Cuando los representantes 
de las trece colonias británicas se reunieron en Filadelfía para respon­
der a los agravios y usurpaciones del monarca inglés, existía ya una 
base embrionaria para constituir otros tantos Estados independientes. 
Aquellas colonias se consideraban asistidas de derechos propios, tanto 
legislativos como judiciales y financieros, que realmente habían venido 
ejercitando en la práctica. Consecuencia de ello fué que cada colonia ad­
quiriese conciencia de su propia personalidad y tollas se considerasen 
soberanas, con la facultad indiscutible de disponer libremente de sus 
respectivos destinos.

De esa manera, al efectuarse el 4 de julio de 1776 la famosa De­
claración de Independencia, los forjadores de la nueva nación hubieron 
de enfrentarse con el más trascendental problema pob'tico: tenían que 
decidir si cada colonia habría de convertirse en un Estado independien­
te, sin lazo alguno con los demás, tal como posteriormente hicieron las 
colonias españolas, al emanciparse; o si, por el contrarió, era preferible 
constituir una organización superior, que englobase a todas en forma de 
Unión.

Fué una gran fortuna para la incipiente nació-n que la coincidencia 
de las instituciones fundamentales —todas hablaban el mismo idioma y 
se regían por idénticas leyes— hubiese creado una vigorosa conciencia 
nacional y que esa excelente base fuera bien aprovechada por los guías 
y dirigentes del movimiento de independencia para propulsar la unión y 
la cooperación. Predominó, así. la fuerza centrípeta y quedaron plena­
mente superadas las resistencias del localismo separatista.

El procedimiento para constituir la Unión no porlía ser otro que el 
federativo. Cada colonia integrante se consideraba —de hecho y de dere­
cho— libre, soberana e independiente; y, por contera, no existía ningún 
poder superior que pudiese imponer determinada organización. Se re­
solvió, pues, aplicar el sistema federal, cuya esencia, según vimos en el 
primero de estos artículos, consiste en que el pacto entre las partes in­
tegrantes sea producto de la libre determinación de cada una de éstas.

Decididos por el sistema federal, el problema político inmediato era 
M relativo a la extensión de los poderes que habrían de ser atribuidos a 
la Unión, frente a los que cada Estarlo conservaría como atributos pro_ 
pios.

Este problema, nada difícil de resolver en el auténtico e integral 
federalismo, ha sido sin embargo el gran caballo <ie batalla que ha di­
vidido a los norteamericanos. En su vida nacional, ha originado graví-

guna dificultad en amoldar sus Constituciones int----------  - . .
cipio afirmado en la Declaración de Independencia. Pero el caso era muy 
distinto para los propietarios del Sur. Especialmente desde la invención 
de la máquina desmontadora del algodón, el trabajo de sus esclavos re­
sultaba demasiado provechoso para ser abandonado.

Ante la suprema necesidad de establecer la Unión, que no habría 
sido aceptada por los sureños en el caso de ser constitucionalmente su­
primida la esclavitud, se optó por una solución de compromiso, por una 
verdadera transacción, que no resolvió el problema, sino que simplemen­
te lo aplazó. No se acordó, en efecto, la abolición de la esclavitud, como 
hubiesen deseado los norteños y los guías espirituales de la nación, ni 
tampoco se reconoció a los Estados la facultad soberana y exclusiva de 
regular sus cuestiones internas, como pretendían los propios sureños, para 
consagrar legalmente la institución de la esclavitud. Lo que se acordó 
en la sección 9 del artículo lo. de la Constitución, fué prohibir desde 1808
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crisis de la víviéndá presenta’ 
aspectos más graves.-. ..
. Un dirigente sindical ñaiañ- 
gista pretendió días ’ atrás’ éh 
.“Pueblo”, de Madrid^ que el pá- 
ro obrero'en la construcción es' 
inexistente. A lo que : confesó 
con argumentos, irrebatibles el 
director de “La.. Gaceta de la 
Construcción”, en las Columnas 
de “La Tarde”. '

La CNS intervino en In polé­
mica. acusando de “antipatrio­
ta” al director dé “La-Caceta 
de la Construcción’.’. Para los 
falangistas ia simple constata­
ción de los hechos es un crimen.

Lo cierto es que la situación 
se ha. hecho de tal modo angus­
tiosa entye los óbfceros de la 
construcción quecl Ministerio 
del Traba jo,para prevenir inci­
dentes se ha visto obligado a

Mediterráneo y con puertos en los 
dos marer.

Cita después los inconvenientes 
que España presenta. Son los si­
guientes:

1) Un sistema ferroviario que es, 
probablemente, ;. más destartalado 
de Europa.

2) Una red de comunicaciones de­
ficiente.

3) Carencia casi total de material 
de guerra, excepto armas pequeñas.

Temas Políticos.
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Meditaciones Frente al Mar
¥P^^ tibia tarde de octubre último, dos hombres fornidos.» 

. ^ queridísimos amigos míos, me sacaron del hotel de San
Juan de Luz donde, con el corazón enfermo —enfermo de 

íl!ítónt° usarlo, según tengo dicho—, llevaba ya recluido diez 
•’ • "semanas. Izado en una camilla, • condujéronme escalera aba­

jó hasta la ambulancia-automóvil. Ambos, despechugados, 
?’ dejaban .asomar sobre el pecho varias medallas. Eran dos 
^ S Católicos vascos en el exilio. Me trajeron a una casa con ha-

por Indalecio Prieto

Ti
«adad ,a aquellos exhortador 

dos, pese ' aC todo, *procedi<

bitaciones luminosas y magnífico panorama. Desde el lecho, 
y desde butaca próxima, tengo delante el cielo y él mar. Para 
contemplarlos, suspendo a veces mis lecturas, pero esas sus­
pensiones constituyen simple substitución de página, trocan­
do las pequeñas y blancas de libros y cartas por las inacaba­
bles y azules del cielo y del mar, donde leo o, mejor dicho, 
quiero leer.

m cielo, sobre el mar, da mayor«cidos en culto idolátrico para apla-*Serán-caminos; el amor al prójimo./ser lazos de unión; inso idaridades e 
ensación de infinitud que sobre la car a dioses que suponía guiados P r“J- ’- ------- ----------- - *- • -* ’--■■' - . .¿Sensación de infinitud que sobre la

tierra, pues los montes parecen po-

IÉ

' nerie cotos. La tierra, en sus valles 
í- más dilatados y en sus montañas 
. más altas, da sensación de grande­

Za. La de infinitud le está reservada 
’ ai cielo pero al cielo sobre el mar, 
■ sensación que ni siquiera se extin­

gue en el horizonte, allá donde, a 
nuestros ojos, cielo y mar se besan. 
Panoramas tan colosales ¿orno el 
que disfruto ahora a diario, y a cu­
ya reiterada contemplación me in 
vita mi forzosa inmovilidad, paten- 

' tiza nuestra insignificancia. ¿Qué 
. sordos? Casi nada, comparados con 
•' la Inmensidad que el magno espec- 
' —táculo nos permite columbrar; me-
í ños que nada, ante otras inmensi- 
’ d^des cuya adivinación nos resulta 

imposible y respecto de las cuales 
£ quizá esta inmensidad que aquí nos 
i , Asombra sea tan insignificante co­
L mo nosotras en relación a ella, por­
; qqe hay millones, billones de mun­

dos cual éste en que moramos. En 
nosotros, la única inmensidad es la 

i de nuestra ignorancia.
,/ Sin embargo, yo sé muy bien —lo 
’ séí desde que tengo úso de razón, 

pues si más tarde aprendemos a-co­
nocer lo. perecedero a medida que 
nosotros mismos perecemos, los 
años valen de poco para conocer lo 

¡imperecedero—; sé muy bien que. 
i el hombre es ajeno a ia creación 
? del cielo, del mar y de la tierra,
: todo obra anterior a él e infinita­
! Siente -superior a sus pobres medios.

Ciñéndome a lo que mi vista ai- 
i canza, resultaría ridículo comparar 
' la obra del hombre con aquella otra 

en que para nada intervino. Obra 
i del hombre son en esta rada, que
. ' pintorescamente bordean Socoa, Ci-
' boure y San Juan de Luz, los mue-
i lies y las casas; poca, poquísima
: cosa comparada con el cielo y el
; mar, cuyo poderío es tal que hace
'; ineficaz o destruye a su antojo la

obra humana. En días de galerna, 
olas, gigantescas rebasan los mue- 

> lies exteriores, burlándose de < líos 
; • -su ruido semeja carcajadas de 
i monstruo--, batiéndolos con fuerza
; increíble, que muere deshecha en
j torrentes de esouma, para renacer 
i, sin demora. En ura punta de la pla­

ya, junto al puerto, asoman ruinas 
;.; ie edificaciones que el mar duran 

( te horas de furia, abatió. Y más
’ 1 illa hay ruinas producidas por el

{ tiempo. Toda obra del hombre, aun­
; í iue dure siglos, es perecedera. Lo 
T । otro ¿s eterno.
j, i El hombre, incluso el de pueblos 
í;4 jrlmltivos, ha reconocido su infe- 
?i cioridad, asustándose de ella. Esté 
i | miedo le condujo a sacrificios ofre-

por’afanes de venganza. El senti­
miento religioso —que, según vieja 
definición, constituye un sentimien­
to de dependencia con respecto a 
voluntades superiorísimas a la del 
hombre— fué afinándose liasta abo­
lir y execrar los sacrificios huma­
nos. El cristianismo significa un 
progreso enorme. Pero hay muchos 
titulados cristianos —proporcional­
mente, más en España que en parte 
alguna— que. olvidando lo más su­
blime, entre las enseñanzas de Jesús, 
predican y practican, a su modo, 
los sacrificios humanos. Muy cerca 
de la capital mejicana subsisten las 
pirámides de Teotihuacán, cuyas 
piedras se impregnaron de sangre 
de indios a quienes se arrancaba el 
corazón para ofrecedlo palpitante 
a los dioses implabables. Esas pi­
rámides me han recordado los sa­
crificaderos de España, donde hu— 
bo millares de fusilamientos con 
ocasión de nuestra espantosa gue­
rra, promovida por gentes que, de­
nominándola Cruzada, invocaron el 
nombre de Dios para provocarla y 
obtuvieron bendiciones episcopales 
para santificarla.

Apenas sonaron en 1936 los pri­
meros tiros fratricidas, yo, dirigién­
dome por radio a unos y a otros, 
a amigos y enemigos, pedí a todos 
piedad! Ningún jerarca de la Igle 
sia católica, hizo nada idé n t i c o. 
Acaso muchos sintieron igual im­
pulso de suplicar piedad, e incluso 
de exigirla con su gran autoridad, 
pero lo refrenaron, procurando que 
no asomara a los labios. ¡Cuánto 
bien habrían hecho proclamando, 
gritando, tan noble impul~o! ¡Cuán­
tos bárbaros crímenes habrían evi­
tado! Porque el hecho de. que se 
cometieran crímenes en la zoxa re­
publicana no podía servir de justi­
ficación a nadie que de cristiano 
se precie para disculpar, aprobar 
o aplaudir los que perpetraban quie­
nes decían luchar por Dios. Mi so­
ledad de entonces me consternó, 
pero mi consternación fué mayor 
luego de concluida la terrible con­
tienda. cuando un eminente profe­
sor católico en el exilio me ente­
ró de cierta carta de un obispo, 
amigo suyo —omito el nombre pa­
ra no denigrarlo- -, afirmando que 
los fusiles debían seguir atronando 
para abrir paso al Evangelio, Esa 
senda. ;. es admisible y practicable 
para evangelizar? Los odios nunca

sí. Pudo la guerra cegamos a to- ♦ intransieencias pompen esos vínculos
dos, envolviéndonos en odio, aunque
la Iglesia estaba Obligada a quedar 
libre del horrendo contagio, pero 
todavía sigue sembrándote odio, sin 
que nadie se atreva a destruir tan 
perniciosa simiente. ¡Tremenda res­
ponsabilidad aprovechar así los sur­
cos! En España, muchísimos católi­
cos siente odio contra quienes no 
hemos recibido la gracia, o sea —- 
aquilatando exactamente el voca­
blo— contra los des-graciados. Y la 
des-gracia debiera merecer compa­
sión, en vez de aversión». No obs­
tante, ésta llega a traducirse en 
vehementes deseas de exterminio. 
Los sacrificios humanos de antes 
estaban inspirados en la ignoran­
cia; los de ahora, por la saña. Peor, 
cien veces peor.

En un discurso que pronuncié en 
México propuse incorporar a la ley 
las obras de misericordia; para no 
dejar su cumplimiento al arbitrio de 
los hombres, frecuentemente domi­
nados por egoísmos y acaricias, mas 
nunca propondré que la ley imponga 
determinadas creencias religio s a s. 
Caridad y tolerancia pueden y deben

fianternos. La intransigencia se de­
fiende hoy en, España, desde círcu­
los eclesiásticos, o desde sus inme- 
Sálido y Julián Zugazagoitía, cazados 
selvática que la empleada en las gue­
rras civiles dél siglo XIX, sin. otro 
cambio, en cuanto al enemigo, qúe 
poner al marxismo donde, como dia­
na para los disparos agresivos, se 
puso antaño ál liberalismo.

Carlos Montilla, condénado a muer­
te con ellos, aunque indultado, me 
refirió las últimas horas de mis ami­
gos y correligionarios Francisco Crqz 
diatas cercanías, con literatura más 
por católicos españoles en Francia 
para sacrificarlos en España. Her­
manos en el trabajo, les tocó ser 
igualmente hermanos en la muerte 
y en el sepulcro. Puestos en capilla, 
entraron a acompañarles varios sa­
cerdotes. Cruz Salido rechazó sus 
exhortaciones con reproches para el 
clero por haber fomentado la guerra 
y aceptar la sañuda venganza. Zu- 
gazagoitía se limitó a decir: “Para 
entenderme con Dios no necesito in­
termediarios’’. Con arreglo cada cual 
a su temperamento, negaban autori-
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PARIS (OPE), — La prensa francesa ha publiacdo la siguien­
te referencia oficiosa: “En los medios autorizados de París se de­
clara categóricamente que mientras España conserve un régimen 
que no corresponde a los ¡chales democráticos de los países que han 
de subscribir el Pacto del Atlántico, no será incluida en dfbho tra­
tado- Esta precisión responde a la alusión hecha en el Libro Blanco 
publicado por el Departamento de Estado a dicha eventualidad. El 
Quai d’Orsay aprovecha la oportunidad, en vísperas de la apertura 
de la Asamblea de las Naciones Unidas, para ratificar que la posi. 
ción de Francia respecto a España, no ha cambiado”.

Por otra parte, el “Boletín de Información de los Servicios 
de Prensa de la Embajada Norteamericana en París", publica un 
amplio extracto de la conferencia de prensa celebrada en Wáshing- 
ton por el secretario de Estado, Mr. Acheson. Dijo éste, entre otras 
cosas: “El artículo 10, que se refiere a la inclusión de nuevas na­
ciones en el Pacto del Atlántico, ha sido tema dé muchas pregun­
tas durante la conferencia. El secretario de Estado ha recordado a 
los periodistas los términos del articulo, qua exige un acuerdo “uná­
nime" de los países firmantes para poder hacer una invitación a 
cualquier otra nación europea para unirse a la alianza."

recbmén<iahdó’??!jí}üéíti'.siúi^ 
nunca sirvieran de banderín déWóié!; 
pagando, ni se útill:^aiú:!c6j^^ 
dio para atizar las brasas dé odios.:? 5 
rencores”. ¡Hermosa lección! j 

¿Pero solamente se ha abierto
—o ahondado—— la jdmá' iéntréMFré^ 
yentes y descreídos? La lglesia tíe—, 
ne ante sí el. problema dé f^ 
disensiones entre sus fieles,í:jNp,!'séíl> 
ha extinguido el recuerdo de los sa­
cerdotes vascos fusiiados-ipor-ordeñá 
de las autoridades franqmáiás¡:’f^ 
aquí viven otros en destierro, atn-- 
parados, por las jerarquías.éclésiáé-»;. 
ticas y rodeados del cariño dé, 3olr:i 
católicos franceses. Pééo,-¿ áftéñ®^ 
los Pirineos, ningún mitradósédéi!; 

’cide a acometer la indispensable: 
obra de paz, ni siquiera la de-iné.; 
dependizar espiritualmente • aúé 
Iglesia, para que dejé de ’sér ser­
vidora incondicional de un .’EstáfeS 
despótico y anticristiano. Reciente­
mente, al presentar sus cartas ,ere-', 
denciales .el nuevo embájsdór-Tlfe?. 
Franco en el Vaticano, (lonjoaquía 
RuizJiménez, convirtió sp-úiscuíSa?; 
Erotocolario en arenga ftándiiistai?

ás palabras del Papa; apartándo­
se de tan imprudente tema, ^fueron ■ 
discretísimas; las del embajada^ 
impertinentes y osadas. “ , .

En Zarauz, casi ciego, pasá lpás 
últimos días de su vida MateoMú.. 
gica, el obispo de Vitoria expulsa-:-; 
do de su diócesis en 1936 pór.íinüá 
posición de los falangistas; A Tnon- 
señor Mágica le pidieron en Roma 
que sobre su expulsión guardara sé. 
creto por diez años. Han pasado doSií 
ce. Libre ya de tal mandato, ¡qué. 
cosas más terribles podría contar; 
el viejo obispo sobré las persécü^ 
ciones y vejámenes que desde '1936 ' 
ha venido sufriendo su clero! y^-déA 
las cuales él tuvo noticia, súmién-í; 
dolé en amargura, durante larga eX-Lí 
patriación! Hace poco fué a vi#éy 
tarle el nuevo obispo de Vitoria,“hoy.- 
arzobispo electo de Santiago.. de 
Compostela, m o n s eñor Báfl^it^S 
Monseñor Mágica cayó dé’^tBÍMw 
ante él, rogándole con acento ,dé\ 
pecador: “¡Déme la bendición!".
(Levántese, hermano!’’, suplicó el 

visitante. “No; déme la bendiciM®®! 
insistió el diocesano. Y como aquél? 
siguiera de rodillas, púsosetanL?? 
bien de hinojos monseñor BálíéSwW 
exclamando: “¡Es u^qd quien de­
be bendecirme a mí! ¡Déme su ben­
dición, se lo suplico!". Y áviñi’^Bs 
dose cada uno a los déseos .del otro,' 
.se bendijeron mutuamente,-,%iéfñ^j5é)j! 
Ide rodillas. Por sumisión a JaSpfi^ 
testad estaba justificado! el rtiégK 
del obispo depuesto y por edrída^j 
hacia el ultrajado, la sáplTcd"?3®W‘j 
sucesor... . * ;

Pero tornamos la vista al'mar.; 
La marea, bajando, deja al descu­
bierto entre apenas dorada^/jgmW? 
peñascos oscuros. Volverá “a sfiñW 
y bajar, brindando fuerzas iné'ajé^ 
lables que el hombre aún no ha sá»' 
bido aprovechar. El hombre, que su­
pe hac? siglos utilizar la fueSa^g® 
viento -para henchir velas .en las na­
ves y hacer girar aspas en M¡$$h$ 
linos, no lia acertado todavía g ®W 
lerse de la fuerza del mar, coftipiéS 
tando la hulla negra y la hüHa.btáñ^ 
ca con la hulla verde. La ovada ba­
hía se me presenta en este ihStirai® 
te, fulgurada por el sol, Como, gftmsí 
diosa medalla, evocadora de las qu® 
vi brillar sobre el pecho de los wi$ 
amigos vascos que me sanaron'^pg 
camilla del hotel, símbolo en él&pS 
de una fe religiosa-capaz dé ofté- 
cerles para sus almas una vida tan 
eterna, por lo menos, ccmo Ih. aégsBS 
te mar que con la canción rulñWM 
sa del oleaje, mece mi intranquilo 
sueño. . ’ !

, San Juan de Im#é' ¡^

Manuel Rodríguez
PINTOR EMPAPELADOR 
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EL RETIFUS
/ • ' Explicamos uña vez el repóker de reyes. Ahora debemos expli­

car esto del retifus.
En España se llama “tifus” a las gentes que entran gratis en 

- las salas de espectáculos, teatros y cines, principalmente. El tifus 
es una institución y una necesidad. Sirve .para acallar ciertos com­
promisos no oficiales y decora hasta cierto punto la realidad de los 
espectáculos cuando las salas estáñ vacías. En los días de lleno, el 

' “tifus” permanece en pie tras las últimas filas de butacas y da una 
sensación de extraordinaria demanda de localidades. '

Solía ocurrir con frecuencia que el “tifus” gozaba de todas la.s 
preferencias: las de los artistas y las délos acomodadores. Estos, que 
frataban con incito desprecio al espectador de buena fe, que llegaba 

' con su entrada eñ la mano, se desvivían por atender a los intrusos, 
. saludándolos y palmeándolos. En realidad, eran parte del espectácu­

lo y del edificio.
Pero la institución llegó a su perfeccionamiento.
Ya no bastaba con entrar muy derecho y pimpante por la puer­

ta, antes que los sepectadores colocados en fila, sonriendo a los por­
teros. La institución de nuevo derecho individual habíase convertido 
en colectiva. El .eiíor que disfrutaba de libre paso se creía con dere­
cho a invitar a algún amigo o conocido, cuando no alguna grácil y 
garrida muchacha, I-a fórmula consagratoria era muy sencilla. Al 
pasar, para vencer cualquier resistencia de los porteros, pronunciaba 
la frase sagrada: éste viene conmigo. Ante tal insinuación, se ren­
dían todas las voluntades. Nunca se conoció método de mejor efica­
cia penetrativa. A tal hecho se llamó donosamente por un empre­
sario sevillano, hoy en el exilio en París, el “retifus”.

Aquí en la Argentina se denomina a los que se cuelan de rondón 
en los espectáculos, los portugueses. Ignoramos el origen de la de­
nominación; pero en tanto lo averiguamos, vamos a demostrar que 
el "retifus” va adquiriendo carta de naturaleza internacional.

No haya miedo de que vayamos a hablar del pacto del Atlántico 
en serio. Las cosas graves y solemnes nos meten mucha aprensión y 
nos dan cierta intranquilidad. Queremos creer que se trata de un 
pacto defensivo, simplemente. Algunas veces nes acosa la duda al 
observar que desde el Este se Je llama maniobra del imperialismo y 
provocación de guerra. Nos estremece, pensar en ella entre unos 
pueblos armados y otros mermes. Verdad es que eso de la- apacibili- 
dad oriental es también paradójico' Los amantes de la paz tienen los 
mariscales por centenares. Por lo visto, quieren reproducir la teo­
ría de un amigo español que proponía, ccmo medio de concluir con 
el contrabando, hacer a todos los contrabandistas, reales o supuestos, 
miembros pagada® ®el cuerpo de carabineros.

Pero de lo que se trata es del “retifus”, aunque el recuerdo de 
la anécdota tenga cierta relación con el convenio. Parece que Por­
tugal ingresa en el referido Pacto. El estado portugués actual es un 
Estado nuevo. Una cosa entre corporativa y orgánica. Pero el Estado 
huevo, que acaba de realiza unas elecciones presidencales con los 
propagandistas más eficaces del candidato opositor detenidos, tenía 
concertado un pacto ibérico. Según sus términos, adonde vaya Car- 
snona, iría Franco. Era una obligación solidaria, que los convertía 
en hermanos siameses desde el punto de vista jurídico internacional.

Y ahí aparece la cuestión. Portugal, al ingresar, quiere pronun­
ciar la frase sagrada: éste viene conmigo. ¿ Cuajará este intento de

De las investigaciones realizadas en Alemania para castigar los crí­
menes de guerra, resulta probado que muchos de los autores ,<je estos 
atentados contra la humanidad son auténticos hombres de ciencia, er- 
«iaderos sabios algunos de ellos, a quienes se deben valiosas aportacio­
nes personales al acervo de los conocimientos químicos, biológicos o pa­
tológicos, I es que se puede ser un refinado Intelectual, un técnico me- 
ri tí simo en una o en varias disciplinas científicas, y ser al mismo tiempo 
un imbéhtl moral, negado a las especulaciones del espíritu, a la protun- ' 
da vida interior, que no tiene nada que ver con as experiencias de la
clínica o del laboratorio.
Precisamente este tipo de hombre 

en que se alian la ciencia y la inmo­
ralidad —o mejor acaso la amorali­
dad— es el que con más exactitud 
sintetiza en su persona el mundo ac­
tual. que nos ofrece también, junto 

, a un considerable progreso científi ­
co, y en contraste con él. un atraso 
espiritual y ético que espanta.

Este desequilibrio entre una flore­
ciente civilización material y una 
precaria cultura del espíritu es la 
más seria dificultad para la con­
quista de la paz, que nos esforza­
mos por legar a nuestros sucesores 
nosotros, los hombres maduros de

pneuma son conceptos diferentes. 
Don Miguel de Unamuno. aceptando 
y glosando la clasificación pauli- 
niana, escribió dos magistrales tra­
bajos sobre el tema de sus “Ensa­
yos”. Conviene releerlos.

Si por sabiduría se entiende sólo 
ciencia y técnica,-al margen de las 
altas concepciones morales que tie­
nen su raíz en un sentimiento tras­
cendente o religioso de la vida, no .

esos Qoctores.gi 
ron el progreso cóhfK
nestar sus experiencias • crueles^® 
bre próiimos indefensos; Féró ^ 
una sabiduría - que - *epü{^¿v 

• conciencias honradas. Él-sararí 
tra aquí en conflicto , con* 
La ciencia sin la sagessé ñó'^ 
la concordia.

Al cultivo del cerebro ha -dé tinirS 
se el cultivo del corazón; I^:;;áh^ 
tad cjuradera entre los Puéblos”se^W 
rá obra, más que de la mente ilus-® 
trada de eso que la Biblia¡llátñ'a;c^® 
frase feliz “el corazón inteligehtéFíM

Corazones inteligentes, ' antes5 qü&ll 
cabezas, sabias, necesita elmu^oM 
para neutralizar el trágieó des'equi-S 
librio en que vive y para hacer 
sible y perdurable la paz entre 
hombres. U$gH

A NUESTROS AMIGOS

Icemos con todo cuidado la
ón do las 
rhxladana.

para matar el ocio, 
lántico y meditamos 
libertades esenciales

Desda Bilbao
CRECIENTE MALESTAR

hoy que hemos tenido el doloroso 
privilegio de asistir en un cuarto de
siglo a dos guerras mundiales.

Grande puede ser la influencia de 
la ciencia y de la civilización en la 
paz universal, pero a condición de 
que la anime un sentido moral noble 
y sano. Porque, no nos engañemos, 
la ciencia sola no salva. Los adelan­
tos cientificos asombrosos que el 
hombre consiguió a fuerza de estu­
dio y de trabajo no lo han hecho 
más bueno. La civilización tiene uno 
de sus índices de mayor fuerza ex­
presiva en el perfeccionamiento de 
los medios de destrucción, y el avan 
ce de la técnica es. en suma, el ca­
mino recorrido entre el hacha de sí­
lex del hombre cuaternario y la bom­
ba atómica cúspide por ahora de 
nuestro esfuerzo aniquilador.

Los hombres se matan como an­
taño, sólo que por medios más cien­
tíficos, más perfectos y. por ende, 
más mortíferos. El savant es una 
cosa y el sage es otra. Por eso San 
San Pablo en sus Epístolas clasifi­
ca a los hombres en materiales, in­
telectuales y espirituales. Psique y

ENTRE LOS
OBREROS DE LAS FACTORIAS VIZCAINAS
BILBAO Debele hace algún Liem-

t aínas vienen repitiendo sus recla­
maciones cerca de las empresas y Jas

Estas demandas no tenido

los medios obreros y han elevado 
asimismo algunas propuestas a las 
jerarquías para contentar mínima­
mente a los operarios y evitar, a po­
der ser. que la situación do miseria
que impone ocasionen un con­

lar creciente entre la cJa¡^ traba­
jadora envuelve la vida .'ocal en una 
atmósfera de que fácilmente pueden

fli<-to de grandes proporciones.
S i n extraordinarias concesiones

Los patronos parecen haberse per. 
«atado del deacontento reinante en

LA &E<|iJIA Y 
LOS TOBOS

ADLID, (OPE). — Han sido

Afron tamos Otro Aumentoenvl
Costo del Papel é Impresión

Por la Muerte de 
José Venegas

Nuestro buen amigo y correligio­
nario, don Inoradlo Gómez Martín, 
de Santa Fe, nos ruega que haga­
mos constar su condolencia por el 
fallecimiento de nuestro inolvidable 
amigo y camarada José Venegas, a 
cuya familia hace extensivo el pé-

tales los efectos de la sequía en la 
ganadería qué, según una noticia 
provenienb de Lora del Río, pro­
vincia de Sevilla, han muerto, por 
taita de pastos, reses bravas de la 
ganadería de las marismas del Gua- 
dlquivir. pertenecientes a Concha y 
Sierra, Pablo Romero, Pérez de Ja 
Concha. Buendía, etc.

En general, la situación de la ga­
nadería es para preocupar seria­
mente, pues, según se dice, los pró­
ximos meses han de ser malos para 
los mataderos públicos.

económicas, los patronos intervinie­
ron proponiendo la creación de Eco­
nomatos para facilitar el suministro 
de sus obreros en las condiciones más 
favorables. Pero la propuesta reque­
ría del Estado la suspensión de las 
trabas fiscales y las impertinencias 
interventoras de Abastos, a lo que 
las jerarquías falangistas han nega­
do terminantemente la autorización.

Las dificultades son cada día ma. 
yores para la clase obrera, y coq^o 
con los sueldos actuales no pueden 
vivir, no será aventurado pensar en 
el desarrollo de una protesta ge­
neral.

Desde enero de 1947, en que hubimos de elevar el precio de la 
subscripción a doce pesos anuales, ESPAÑA REPUBLICANA'ha ex­
perimentado varios aumentos en el coste de papel e impresión. El 
último que ha caído sobre nosotros es de estos días y ha comenzado 
a regir desde el pasado número. Importa nada líjenos que el 18 por', 
ciento de elevación, lo que, al cabo del año, supone un recargo coa* 
slderable. ' U

Si hubiésemos procedido en igual forma que la generalidad dé­
las empresas, las cuales trasladan a sus clientes el peso de los ati- 

- mentes, nosotros habríamos tenido que ir elevando de año en año W* 
precios de suscripción. Con arreglo a tal criterio, actualmente dé.’; 
Mera ser de veinte pesos anuales. Q {

Sin embargo, hemos preferido ajustar el presupuesto a la nueva** 
situación y extremar en ío posible lis economías, a fin de mantened 
el mismo 'coste de al subscripción. Pero todo tiene un límite, sobre 
toilo cuando los recargos por papel e impresión no se detienen nuncau

No existe sino una posibiudad de que hagamos frente a la actual 
situación sin recurrir a un nueVo aumento en la subscripción, y és 
que todos nuestros amigos, sin excepción alguna, se esfuercen en. 
cumplir su obligación de satisfacer puntualmente a la administra­
ción dé ESPAÑA REPUBLICANA el importe de sus respectivas 
cuotas.

| Más que el cumplimiento de una obligación y que el sentido de 
la responsabilidad debiera impelirles a proceder así el interés por la 
causa republicana y el anhelo de que se mantenga eficaz y decoro­
samente el órgano de nuestros Ideales más importante que se pu­
blica en América.

Igualmente constituirá una aportación sumamente provechosa 
para ese objeto la inserción de avisos fijos, como vienen haciendo ai- 
gimos correligionarios dignos de la mayor gratitud. Los industriales 
y comerciantes afectos a nuestra causa aportarán una eficaz coope­
ración a ESPAÑA REPUBLICANA si se deciden a imitar a los ejem­
plares compatriotas que desde hace años mantienen ese apoyo a nues­
tro semanario. .

La aportación voluntarla de donativos, que nunca nos ha falta­
do, será también una manera sumamente eficaz de ayudar al soste­
nimiento de ESPAÑA REPUBLICANA.

Del espíritu de comprensión y de la probada solidaridad de nues­
tros numerosos amigos y correligionarios, esperamos que esta invo­
cación a su ayuda será pronta y cumplidamente atendida.

BLASCO GARZON 
EN BRAGADO

Con el fin de conmemorar la fe­
cha del 14 de abril, el Centro Repu­
blicano Español de Bragado ha or­
ganizado varios actos, que se cele­
brarán los días 16 y 17 del actual.

El doctor Blasco Garzón se trasla­
dará a dicha localidad para asistir a 
los mismos. Disertará sobre el tema 
“Ideales Hispano Americanos” y 
concurrirá a la comida de camara­
dería que se prepara.

Balance Nulo .

EL FRACASO DE LA F.S.M.
EN EL PROBLEMA ESPAÑOL
PARIS. — "La Batalla” publica un 

articulo de Pedro Bonet, en él que 
se dice, entre otros extremos:

“El balance de los tres años largos 
de actuación de la F. S. M. ha sido 
francamente negativo. Sobre todo si 
se tiene en cuenta que sus prime­
ros pasos se han dado en unas cir­
cunstancias favorables de gran efer­
vescencia proletaria en todos los paí­
ses v de un prometedor despertar a

la lucha política y social de los pué® 
tíos coloniales y semicoloniales. AW® 
da al carro de la O. N. U., la F. S..AW8; 
abandonó los objetivos inmediatos;*3s||i 
la misión emancipadora que se baW!» 
asignado ' al crearse, renunciándoos 
la independencia de movimiento ;.j 
de acción en favor de la elaae t® 
bajadora organizada. Producto de JE al
compromiso entre los dirigentes !ffl| 
los sindicatos reformistas y los jna?ggg 
damás de los sindicatos de obedi®ff 
cía stalinista, la F. S. M. ha sido 
ducída a la impotencia, sujeta a Jgagt 
ramalazos de las contradicciones 
manentes de Jos dos bloques imwjgt 
rialistas.

Si. en general, el balance de-M® 
F. S. M. ha sido nulo, en el caso 
ticuiar de la conducta que ha,e<W|Bt 
servado con relación a la Inclita, aw8® 
' uista se puede calificar-

tono criminal. Tía supervivénqgK
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Alcancé dé una. Moción
laboración de la Juventud en la Obra del C. Republicano Español

i\NTíUcon^ a asamblea general ordinaria que publica la Junta'
< -'E^ Centro Republicano Español y que Insertamos en otro
g&r'/fie^ésté número, hallara el lector el anuncio de una moción en la 
ffi se preconiza el aujnento de la cuota social mínima y el estableci- 
|éntó''.dé'otra cuota, de cuantía Inferior, para los socios hijos o tute- 
gosdesocios activos. '
^'Nd/mi sido menester recurrir a informaciones supletorias para ex- 
icárñps”el alcance de la primera parte de esta moción. El Centro Re- 
iblícáho Español, a lo largo de su casi medio siglo de existencia, ha 
Sidp eiclusivamente de la aportación reglamentaria de sus miembros. 
Heñíala de acuerdo con tas necesidades estrictas de la entidad. Desde 
¿íoe-áññs la' cuota mínima ha permanecido invariable pero hoy el fe- 
Mnéjio éconómieo que todos soportamos en la vida particular ha re- 
freutidóen un desequilibrio entre los ingresos y los gastos que no per- 
ítesolueiones pasajeras, hijas de la buena voluntad. El valor de las 
jÓt&;¿sociales, sustanctahnente disminuido frente ai costo creciente de 
^íei^rios, implica la solución que preconiza la Ejecutiva, la única 
^blé,;. justa y aconsejable.
teÉni, cuanto a la fijación de una cuota distinta e inferior para los 
ffiis;-o- tutelados de socios en actividad, hemos sabido que se considera 
Mñétaiá útil y simpática iniciativa con vistas a otra de mayor alcance, 
^'realidad se trata de armonizar los preceptos estatutarios con un pro- 
feptoque en la actualidad merece particular atención por parte de las 
utoridades de la institución y que se baila en trámite de estudio. Se 
¡íetende dar tas mayores facilidades de ingreso a los jóvenes ante la 
bjspectiva de una labor eficaz en un futuro inmediato.
parara quienes vivimos ta vida cuotidiana del Centro y pensamos en 
Empresente y porvenir, en su misión y en los medios que cuenta o podía 
tetar# ha constituido en los últimos tiempos una sentida convicción la 
■unidad de atraer a nuestro ambiente a la juventud que consideramos 
Sedera de ta fe y de principios comunes y a ta que quisiéramos junto 
p&sotros, en estos tiempos difíciles y amargos, para ejercer el apren- 

'ñUn Artículo de1 ^Manchester

dizaje de la responsabilidad frente a la obra cuya dirección habrán de 
asumir el día de mañana. Muchas razones abonaban y abonan esta con­
vicción, y de todos nos son conocidas. Pero había algo más, verdadera, 
mente alentador: la coincidencia de algunos Jóvenes en este mismo cri- 
terlo. Ha Ejecutiva no podía ser ajena a esta sentimiento, det ^oe ella 
participaba quizás coas mayor cordialidad sise nadie. Cuidadosamente exa­
minadas y rnecip^ la función específica del Centro, que imbráa de pro­
seguir como ha-1;. ahora rigurosa e inalterable, y Ms posibilidades de 
una colaboración jwenil que vitalice nuestros cuadros,, la Junta aspira 
a que se cree en nuestra casa un organismo —agrupación, sección, ate­
neo, etc.—, integrado por jóvenes exclusivamente, y dotado de la nece- 
sarta autonomía para proceder con iniciativas peculiares. Los objetivos 
de tal organismo no serian fundamentalmente otros que aunarse a los 
actividades del Centro desde otros ángulos, servir y propagar el tumor a 
España, a la República y la libertad, fomentar entre nuestros hijos y 
entre éstos v nosotros ia estrecha camaradería que es quizás uno de los 
mejores títulos del Centro, y hacer para ellos labor de amistad, cultura 
y esparcimiento.

Nos consta que en los actuales momentos algunos jóvenes, entusias­
tamente identificados con este propósito y llenos de fervor y de espíritu 
de trabajo, colaboran con la Ejecutiva en la consideración de este pro­
pósito. Y que acaso muy pronto esté en marcha un plan concreto.

Apreciamos muy de cerca cuanto noble interés suscite en te Ejecu­
tiva y en sus colaboradores la tarea emprendida en aquella dirección. 
No será menester decir que lo compartimos, y que por grato deber y 
por devoción íntima secundaremos desde estes columnas el esfuerzo de 
todos. Por de pronto, creemos ofrecer nn testimonio de nuestro buen 
deseo y de nuestra mejor disposición subrayando con aplauso la inicia­
tiva, y solicitando de nuestros correligionarios, jóvenes y maduros, el 
mismo interés y la misma benévola preocupación. Un día cercano ——es­
tamos seguros— nos felicitaremos unos y otros de no haberlos regateado.

Guardián ”

¿"UANDO escribimos westró 
*-• número anterior, Aiturito 
no había, gansdó híbgúji partí- 
do. de ajedrez- ’ - '■.-,"

Nosotros, ! m p i a desámente, 
nos burlábamos de su carácter 
de fenómeno# Ahora ya ha ga-; 
nado un partido. La cosaes pa­
ra echar las campanas; á' vúel&l 
Ya tiene, en el torneo de Mar 
del Plata dos puntos. Menos: 
da une. piedra. Su colocacion es, 
buena. Todo depende' de cómo 
se miren las cosas. . Recorda­
mos la descripción qué . decía, 
que una ciudad determinádaés- 
tá en la margen derecha o iz­
quierda de1 un rio, ségúíi dé 
donde uno venga. Claro que es­
to es una cantinflada. Sifve dé

.H

/consuelo v de alivio. Asi, & 
turito aparece ahora" cóino L., ^ 
segundo de los participantes || 
del torneo. Sólo que es el he* : jt< 
finido empezando por la'c»la; 
Cuando la mariposa quevoló|| 

sobre el m?r vuelva a su‘ CO-^íJ!
legio de Jesuítas en Madrid,;! 
podrá contar este triunfo suyo 
en la Argentina. • -

Perdón, fenómeno, ; /'

11'

Hasta Donde Llegan las Concesiones
? en Materia de Libertad Reeligiosa

SjÍDNDRES. — "Manchester Guar- 
!an” publicó el siguiente artículo 
ü&brial:
"Cuando el falangismo fué cons- 

'efiido, después de la derrota ger-' 
teína, a dar una fachada más fibe- 
ÍB a su régimen, hizo publicar el 
ñero de los españóles que llevaba 
XCluída uña limitada garantía pa- 
BÍta libertad de religión. Desde en- 
pnces, las jerarquías de la iglesia 
bíblica española no han hecho el 
tóor caso del liberalismo,. al que 
^Cé solamente tres meses el Pri- 
í^jo condenó por motivos fáciles 
lOomprender, y es natural que el 
gjo de libertad garantizada a los 
¡^testantes haya sido de hecho in- 
iiffinificante. El bautizo, el matrimo- 
IW|y el entierro protestantes con- 
iñdan siendo ilegales; las escuelas 
srbtestantes permanecen cerradas, 
¿eró la Carta garantizaba la liber- 
Sflíde culto a condición de que se 
;élebrara en privado, y en conse- 
híSicla algunas capillas, que al 
glial que las escuelas habían sido 
Serrada por los nacionalistas en 1939 
Watts bienes entregados a los cató- 
¡cog, debían ser autorizados a abrir 
BUS* puertas y celebrar reuniones 
privadas. Cierto es que no debían 
advertir de su presencia en sitio al- 
gíinp, les fueron prohibidos los sig- 
tós? exteriores y deben ser rayadas 
íéíías listas de direcciones y de te- 
léfohos. Tenían que obtener permiso 
bitra celebrar los servicios, V la re- 
w«i de Acción Católica ‘‘Ecclesia'' 
■Mexpuesto la realidad en toda su 
HSgeza:
SHEstaría en un error quien cre- 

Qúe el Fuero de los Españoles 
®|®dia justificación legal para la 
BféSértura de eapillas. la publica-

ción de revistas y folletos, o la pu­
blicación de Biblias que no sean ca­
tólicas, o de cualquier propaganda 
de ese género. Toda debilidad de las 
autoridades frente a tales propa­
ganda sería contraria... a nuestras 
leyes fundamentales...” _

Las concesiones del régimen ja­
más han sido muy generosas.

Mr. Bjóm Hallstrbm, un periodis­
ta sueco que el pasado ano visitó 
clandestinamente España para es­
tudiar este problema, acaba de pu­
blicar un pequeño libro ("Viaje se­
creto a través de España”) que ofre­
ce muchos ejemplos de cómo la ley 
es aplicada de hecho. Vió a un mi­
nistro metodista que había estado 
diez años en prisión a causa de sus 
opiniones religiosas; a un militante 
metodista que fué amenazado de en­
carcelamiento si no se arrodillaba 
al paso de las procesiones católicas; 
un bautista que fué maltratado por 
la policía y multado con 75 libras 
esterlinas porque no hizo la genu-

flexión al paso de una procesión. Los 
protestantes son excluidos de los 
empleos públicos; la Biblia comple­
ta, declarada ilegal, se vende clan­
destinamente; la policía vigila las 
ceremonias celebradas en capillas 
privadas, y se conoce a católicos que 
les han obligado a dispersarse sin 
que hayan sido penalizados. Pero nó 
solamente se tolera que se atrope­
lle a los protestantes en sus esta­
blecimientos religiosos; hay también 
una razón ideológica que coloca a 
las autoridades frente a ellos. La 
República había implantado la liber­
tad de religión en España, y natu­
ralmente los protestantes fueron 
acusados de estar “comprometidos” 
con el Gobierno en su resistencia a 
la rebelión nacionalista. Por defini­
ción, a los ojos de las autoridades 
todos ellos son izquierdistas y están 
dispuesto, como el arzobispo de Za­
ragoza dijo en una reciente Pasto­
ral, a ayudar “a los infieles, a los 
internos de la nación”. El actual ré-

gimen no puede hacer la menor con­
cesión a las clases sociales que no 
le son incondicionales y al estar 
obigado a obrar asi da a entender 
que su resentimiento ño puede tener 
fin. Tal es el circulo vicioso en que 
se debate España, que transforma 
en un perfecto contrasentido todas 
las pretensiones de introducir me­
didas liberales en el régimen fran­
quista.

Ha Besp®E»sa!HWM^ 
minueian .

MADRID (OPE). — El Tribunal' 
Supremo ha designado a uno dís^ 
sus miembros para que investiguen 
la posibilidad de que el teniente 
general Kindelán haya cometido dé?; 
lito contra el régimen franquista,!; 
como consecuencia de sus reitera­
das manifestaciones de. que "si se ' 
restaurara la monarquía en Espa-. 
fia, en ningún caso debe ser una1 
extensión del actual régimen; y. 
que veinticuatro millones de espa­
ñoles son contrarios a Franco"; y. .{

Como es sabido, el teniente ge­
neral Kindelán figura como repre- 
ssatante oficial del pretendiente don 
Juan en la España fanquista. i;

Asamblea General Ordinaria' 
del C. Republicano Español'

En Honor del 14 de Abril

dictadura falangista a los cua - 
¡■tflfóños de la llamada liberación, 
i®Hi£lCa una acusación implacable 
í;®3ra quienes, pudiendo haber aca- 
íñaso con ella, han preferido adop- 
Hwla actitud de Pondo Pilatos. Y 

triste papel han icperescntado 
jerifaltes de la F. S. M.. tanto 

» que Se lian ido como los que se 
jwn quedado, los que obedecen a las 
KnSignas del Kominform, como los 
Míe se mueven dentro de la ó.Jblla 
í||el plan Marshall.
Í|Be1 pueblo español en lucha ha es- 
aKdo esperando en vano el gesto so- 
SKario de la clase obrera inlernado- 

que le hubiera ayudado a poner 
allí al vía-crucis a que esté sometí­
alo. Los burócratas de la F. S. M. 
Hsrefirleron seguir las huellas de la

U., sin osar comprometerse en 
^■inaplicación efectiva de las sancio- 
afe económicas contra el régimen de 
í galange".

Beral para
Y NINO
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PORTACI

jipas
¡Bcorseteria, 
Kmerceria

Muestro Extraordinario

V. Fe FEBNANW^ y Cía» 
SOC. RESP. LTDA. — CAP. $ 600.000

Estamos ya en plena preparación del número extraordinario 
que habremos de dedicar a la conmemoración del aniversario del 
14 de Abril. A las muchas dificultades que nos disponemos a ven­
cer, y que no son pocas, se ha agregado, en estos olas, otra, como 
es el nuevo aumento de un 15 por diento en el costo de impresión 
y tirada de ESPAÑA ttEPUBIACANA.

Hemos comenzado a recibir ya originales de nuestros colabo­
radores; entre ellos figuran los siguientes: -

UNA FECHA DE REMORDIMIENTO PARA LA CONCIEN­
CIA UNIVERSAL, por el presidente de la República, Excmo. Sr. D. 
Diego MARTINEZ BARRIO. \

—FLORECERA UN NUEVO 14 DE ABRIL, por AUGUSTO
—EL 14 DE ABRIL DE JOSE VENEGAS, por FRANCISCO 

MAI—ITALIANOS INOLVIDABLES, por CLEMENTE «MORRA.
—EL 14 DE ABRIL Y LA ESPAÑA INMANENTE, por M- 

GARCIA GERPE. ____ r „
—EL 14 DE ABRIL, UN MOVIMIENTO NACIONAL, por 

CARLOS P- CARRANZA. _—LAS ETAPAS CREPUSCULARES, por JUAN CUATRE. 
CASAS.EL ULTIMO MANIFIESTO, por JUAN ROCAMORA.

Aprovechamos esta oportunidad para recordar a nuestros ami­
gos que el envío de los originales literarios, publicitarios, etc., a 
la mayor brevedad, representará para nuestras tareas un alivio que 

'radecemos de antemano.

CASIMI

V1CTOBBA »17 - 23 - Bs. Aires

Se convoca a los socios del Centro Republicano Español a la 
asamblea anual que, de acuerdo al artículo 15 de sus esta«tutos, se 
celebrará el sábado 30 del corriente mes, a las 15 horas, en el loe®! 
social, la que se ajustará al sígnente

ORDEN DEL DIA
1° — Designación de la mesa directiva del acto, integrada por 

presidente y dos secretarios •
,. .2° — Comisión de Escrutinio

3° — Nombramiento de dos socios para firmar el acta
4° — Acta de la asamblea anterior
5° — Memoria y balance del 44° ejercicio
6° — Moción de la J. E. para aumento de la cuota social mí­

nima e Implantación de una cuota especial pura hijos de 
socios o tutelados

7° — Elecciones para renovar los cargos de la Junta Ejecutiva,

« lente forma: 
nbros titulares 
” suplentes

8 revisores «le cuentas
Por disposición de las autoridades, no será posible tratar otros 

asuntos que los fijados anteriormente.
ANTONIO A. SASTRE JOSE Ma. SERRANO VALERIO 

Presidente Secretarlo general
NOTA. — De acuerdo con lo dispuesto en el articulo 18 del Es­

tatuto, si a la hora citada no hubiera suficiente número de asocia­
dos, el acto se celebrará una hora después con carácter de segunda 
convocatoria, y cualquiera que sea el número de asistentes.

Miembros de la Junta Ejecutiva que cesan en sus funciones:
Antonio A. Sastre, Octavio Rodríguez Ortega, José López Rabio, 

Bernardo González Rey, Sergio Rlvelro Fariña, Manuel Casas Igle­
sias, Benigno García Barrios, Jesús López Ruiz, Lázaro de la Merced,. 
José M. Serrano Valerio, Erasmo Alen, Antonio Moreno García, An­
gel Vaamondc y Ernesto García Montos. . '•

Miembros de la Junta que continúan:
Enrique Hevia Azpiri, Dionisio Latorre y Francisco Limeres.

VENIA POR MAYOR Y MENOR
IMPORTADORES

Telas para 
sábanas.

Mantelería 
Cotonea 
Batistas

Frazadas 
Repasadores 

Colchas 
Toallas 

Servilletas

Montoya Hnos.
Bmé. MITRE 1190 T. A. 38,. Mayo 0261
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La Pluma y los NegociosC^ír® Asíwmm©
Para el presente mes de abril, el 

Centro Asturiano ha prepaardo los 
siguientes actos:

Domingos 3 y 17, bailes, de 17 a 
22 horas; sábado 9, 'baile, de 22 a 4 
horas; sábado 23. de 21.30 a 4 ho­
yas, festival extraordinario de carác­
ter* asturiano, primero de los orga­
nizados en conmemoración del ani­
versario de la fundación; domingo 
24, a las 9, concurso de bolos en el 
campo “Covadonga”; a las 12, en el 
salón social gran fabada asturiana 
de confraternidad; de 18.30 a 24 ho­
ras baile. ’

CONSEJO
DE GUERRA

LA CORUNA. — Ha comenzado
en esta ciudad un consejo de guerra 
contra 64 campesinos acusados de 
actividades guerrilleras. El fiscal, 
pide una pena de muerte y 
condenas a treinta ños de prisión.

La Cíarinada del Cardenal

CON LA IGLESIA 
HEMOS TOPADO.,

I A última pastoral del cardenal Segura os sobradamente significa- 
L ti a Men-ce que la tomen en confie, ación todos los observadores 
dN proceso político español. El primero de ellos, el cardenal Spellman, 
tln Celoso d?feX? de! Estado actual. No aludimos tamban a monse­
ñor Franceschi porque éste, aunque ande por el mundo es lo cierto 
que muñó a manosee L.sandro de la 'I orre, después de la conocida 

^E^hX-el cárdena! Segura es bien notorio. No se 
le deja libertad para propagar las doctrinas la ig ^'^‘^Vy 
el orden directo de su re ación con los íiClcs qu< constituyen su grey 
Añade que Lene pruebas de la constante, .ntromisión de los elemen­
tas pollinos en sus funciones, ejerciendo sobre ellas una intolerable 
censura Por último, se queja de una absoluta prohibición para utili

la radio a los fines pa_storales, utilizando qSe está al alcance de
todo individuo t ¿ )

Hace ya mucho t: 
arzobispo primado de España, hoy

®ino 1

falan

legalidad eclesiástica pone

Habíamos quedado en que el régimen

locumento de ■ sta clase a la publicidad es 
s que la iglesia pretende rehuir responsabi- 
irm-ión de Falange? ; Es que ésta, en sus 
vuelto al glorioso postulado de la dialéctica

sabía la gravedad del peligro, al advertirlo esntenciosa-

Grandiosa LIQUIDACION
POR FALTA DE NUMERO

APROVECHE1S1OS UlllllOS DIAS!

SOMOS FABRICANTES 
30 % MAS BARATO

a E L FENI1C” 
im?RE RIOS 569 - T. A. 38 - 4436 - BUENOS AIRES 

: SE ATIENDEN PEDIDOS DEL INTERIOR

Aspectos del Periodismo
MADRID (Crónica del correspon­

sal de la O1P.E.). — SegTin .se se­
ñala en los medios periodistas ma­
drileños, Augusto Assia, actual co­
rresponsal de “Ya” y "La Vanguar­
dia” en Londres, ambiciona desde 
hace algún tiempo la dirección de 
un importante periódico en España. 
En su reciente viaje a la Penínsu­
la, Augusto Assia —el ex comunis­
ta Fernández Armesto “converti-
do” al franquismo— parece ser que 
sacó la impresión de que el régi­
men ‘puede duiar todavía” y en 
vista de ello ha reanudado sus ges­
tiones cerca de los nuevos finan­

, cieros de “El Alcázar”. Pero Assia 
varias no está bien visto en las alturas 

' ’ de la Dirección General de Prensa

■onceemos al cardenal Segura, antes

Su cr-lo religioso parece in-

ha matado.

de admonición 
responsabiliza 
victima, como

INTIMIDADES 
DE REDACCION

—que es la que ■ en definitiva nom 
bra los directores de periódicos—- 
que no le juzga suficientem ente 
"adicto” al franquismo (la curiosa 
condecoración que le concedió el 
gobierno británico pesa en contra 
de .Assia en este caso) y las cró­
nicas que dúlzante esta última tem­
porada viene enviando desde Lon­
dres —ofensivas para Mr. Bevin y 
la política del gobierno laborista en 
general— se interpretan ni más ni 
menos que como la moneda que tie­
ne que pagar para ganarse el fa­
vor de la Dirección de Prensa y 
poder llegar al puesto de director, 
que tanto apetece. Y un detalle que 
acucia su anbición es el que re­
cientemente otro corresponsal fran­
quista, Francisco Lucientes, que a 
la sazón se encontraba en Nueva 
York, fué traído a la dirección del 
diario “Informaciones”, con el suel­
do mensual de 12.000 pesetas, ade­
más de otras prebendas. Y Assia 
se considera c.oivtántos méritos pro­
fesionales comió su colega.

Otro de los presuntos “candida­
tos” es Víctor de la Serna, que ac­
tualmente dirige “La Tarde”. Pa­
rece ser que su situación económica 
actual es precaria, porque —según 
se dice en los círculos periodísticos 
de Madrid— se ha gastado todo lo 
que ganó durante la última guerra 
mundial como agente principal de 
la propaganda nazi en la prensa 
franquista. Se calcula que durante 
acuella época percibió de los ser­
vicios alemanes más de un millón 
de pesetas anuales. Víctor de la 
Serna era el más germanófilo y el 
único quizá que cobraba cantida­
des fuertes de los servicios nazis. 
A éstos, les resultaba relativamen­
te barata en aquella época la pro­
paganda en la prensa española, ya 
que con la actitud oficial del ré­
gimen, favorable a la “infiltración'’

VISITAS GRATAS
En ocasión de su viaje a esta Ca­

pital, donde ha pasado unos días, 
nos ha visitado nuestro excelente 
amigo y entusiasta correligionario 
don Victoriano Arguelles, represen­
tante de ESPAÑA REPUBLICA. 
NA en la localidad de Rufino. Le 
agradecemos la atención.

También hemos tenido el agrado 
de recibir el saludo del buen amigo 
y correligionario don Vicente Mon­
taña Caro, de Comodoro Rivadavia.

NECROLOGICA
Nos informan de Santa Fe que 

ha fallecido en dicha capital nues­
tro compatriota y correligionario, 
don Francisco Fernández.

El finado era un consecuente y 
entusiasta republicano, que siem­
pre prestó la más decidida coope­
ración a nuestra causa.

Su muerte ha producido gran 
sentimiento en los medios democrá­
ticos españoles y entre sus nume- 
mosas amistades y relaciones.

ESPAÑA REPÜBL I C A N A se 
asocia de todo corazón al duelo por 
an sensible pérdida.

CARPINTERIA
MUEBLES

T. E. 63 - 9265

INSTALACIONES

Consultorios Dentales

Consultas de 9 a 12 y

Libertad. 1248
T. A. 44 - 2688

de 14 a 20.30. Sábados de 
9 a 12.
Doctores:

H.
F.

I.

Sánchez 
Aparicio 
Carrero

C. Fernández 
G. Sindona

♦ alemana, les bastaba pasar gratifi 
caciones a veces ridiculas a los di­
rectores de periódicos para conse­
guir sus objetivos. En contraste con 
su esplendidez para Serna, señale­
mos el ejemplo que al entonces di­
néctar de "A ® ,’ l® PaSAPa®}®1® I referimos a GuillénSalaya.súbjeíB 
gratificación bastante más modes- nacional del Sindicato de Pfeñsá 1 
ta: 5P00 pesetas al mes. - ... ■_..,.... .. . “

Victor de la Serna es presidente
qe la Confederación de Asociaciones 
de Prensa de España y una de las 
figuras más visibles del periodismo 
del régimen. Sus sentimientos fas­
cistas siguen inalterables. Como de­
talle expresivo hemos de señalar que 
en su* actual periódico “La Tarde’’ 
se publica una rúbrica de política 
internacional bajo la firma de “Ar- 
genti”, pseudónimo que utiliza en 
realidad Filippo Anfuso. notorio fas­
cista italiano que fué secretario del 
conde Ciano cuando éste fué minis­
tro de Asuntos Extranjeros y que ac­
tualmente está acogido a la protec­
ción franquista.

Un caso sumamente curioso en la 
prensa madrileña es el qué presenta 
el periódico “Ya”. Las nóminas, al­
tas y bajas en el personal, responden 
a lo que se pudiera llamar el "ba­
rómetro pasional” de su director, 
Juan José Pradera, cuyas inclina­
ciones equívocas son del dominio pú­
blico en Madrid.

Y ya metidos en este mundillo de 
la Prensa, cabe señalar' a otro indi­
viduo tristemente conocido por las 
empresas periodísticas no controla-

Cortesía y Estrategia.—.— 
.4 la Caza de Dólares
NUEVA YORK, (OPE). — La importante revista de Wasfting-jrj 

ten “U. S. News and World Report”, a la que se consideraportavoz,tj 
<ic los grandes intereses económicos e industriales norteamericanos, !1A“ 
publicado en su último número un extenso artículo fechado en Madrid, 
que lleva por titulo "Le que Franco necesita son dólares’. . í:

Después de decir que los norteamericanos que visitan ahora a Es-; 
paña son recibidos con todas las cortesías que les eran negadas cuan- ,:; 
do Franco ayudaba a los nazis, agrega que la causa de este cambio - 
reside en el caótico estado de la economía española, que necesita deses- i 
jeradamente una substancial ayuda en dólares.

Añade que el crédito de Franco es tan pobre Que para obtener 
últimamente un préstamo de 25 millones de dólares tuvo quo deposi- , 
tar oro por valor de otros 25 millones, o sea la cuarta parte sus 
recursos: y que todo lo más que en un futuro próximo puede obtener 
es otro préstamo de 100 millones, cuando la economía españole nece­
sita, para rehabilitarse en cuatro años, 1450 my?°.n®s. d® ;

"El lenguaje que emplea Franco —sigue diciendo el articulista t 
— para convencer a los funcionarios norteamericanos, gira sienrpre,;. 
alrededor del valor estratégico de la Península en caso 
Rusia; pero aparte de aquellos 1500 millones P^^P^J^^ 
mía habría que gastar 500 millones más en reequipar el ejército es- ¿ 
nañól v después de eso, los norteamericanos dudan de que la ayuda, 
militar que podría proporcionar España compensaría el desprestigio , 
aue habría de sufrir Estados Unidos en Europa al dar ese P®3® • ;

Después de unas consideraciones sobre lo miserablemente VJ® : 
el obrcrl español, por lo cual no se le puede P®^ £"§1™^^ 
tusiasmo concluye diciendo que parece que en uh futuro inmediato 
mejorarán las relaciones diplcmáticas entre lo® ®^d ^ JÍ”ÍdnrXn^ 
paña; pero que lo que Franco necesita c°« ur$encia
que un embajador, son unos cientos demWuhqsjiejióle^

TABLETAS 
ESTRATOSFERICAS

Alimento Sintético 
Nutren - Vigorizan 
Paladar Exquisito

Fea. (La Gloria) L. H. A.
Vente e® tes basen®© 

despene®»

Profesionales
Diego Roquero 

ESCRIBANO
AV. PTE. R. S. PENA 628, 2o. piso

T. A. 83 - «397

Dr. Enrique Rodríguez 
Medicina Interna 
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SAN RAFAEL (MENDOZA)

Dr. ROBERTO BAQUERIZA 
e ITURRIAGA 

Médico OdontOlogo de ja Universidad 
de Madrid — Olotttóiogo Nacional

SOLIS 674-2" D - T.A. 37-1271 
, Lunes, Miércoles y Viernes

Dr. V. A. Lasca 
ABOGADO ’ 

«AMONTE 1481 2o. Piso

Dr. Germán F. Costa-
Médico- Cirujano Médico,-leí

INTERNAS y MENTASES 
c AVENIDA DB-MAÍO; »»».••*

BS®ei®s ^M^gas^íVU
Más Pasa I 

VALLADOLID <OPE)Z^ Ia|| 
prensa 'Ifpn<ÍtíiSÍtB;'ráL^ 
actos falangistas! celebrados”á ,ptí^^^ 
cipios dé: marzo en e®tá” «^.itMiMO! 
los que háblaronFernándézC^ 
ta y Girón, omitió que\lá not&?Mi^W 
destacada -fué que« en^eL aéiOTéWlp 
en el teatro donde, sé ¿éle&rÁf^ 
to principal ápaéciérón. giiiño^ 
falangistas coít pancartas t¡ue dei® 
cían textualmente: ‘‘Menos "háigétsí® 
y más pan”. A..' q- ¿<M
das oficialmente por Falahgén^

jefe desde hace mucho tiempo’, áwws 
que nominalmeñte figure en dichos
cargo el director general de Prensa!

Este individuó' ha amasado mlllo-| 
nes gracias al control qué ejerce s<« 
bre los cupos de papel, concedidos a’ 
los diferentes periódicos. Como ñor3 
ma establecida, las empresas no ía-i 
langistas, “A B C”, “Ya” y “La Van-| 
guardia”, etc., tienen que pagar nía-I 
temáticamente determinada gratifi-1 
caclón —que en ocasiones asciende! 
a 100.000 pesetas— a Guillén Salaya 
si quieren disponer del cupo corresi/ 
pendiente. '

Y finalmente hemos de referirnos! 
a Jacinto Miqueíarena, corresponsal 
franquista en Buenos Aires. En el 
ambiente periodístico se comenté él 
hecho de que es el corresponsal más 
mediocre de cuantos, han escrito es-.' 
tos últimos meses desde el extranje-’ 
ro. Se comenta estos días en MA-. 
cirid. Cobra por su colaboración pe­
riodística ‘ mil pesos mensuales, y
aquí se jacta de tener ingresos su­
periores a dicha cifra “por «fe*»# 
conceptos’’. Pero su papel 
za múy bajo eti los medio:. _____—
franquistas, a pesar de sus esfuerzos 
aduladores hacia el régimen.

cotí-

Antonio A. Sastre

Campos y Haciendas

| Cangallo 456 — B®- Aires

Dr. Juan Cuatrecasas 
MEDICINA INVERNA 
CALLAO 545. 1er. piso 

T. A. 35 - 2176
Consulta: LUNES *■ JUEVES

Dr. Luis F. Serrana
Ciencias Económicas ,. . ; .

Asesor Impuestos - Certificación
Balances 7’’<Aj

Av. ROQUE S. PENA; ^ 
Piso 9o. esc. 923 -V.. '

José Eélix Garganta;-U 
abogado ' 

Calle 51 No. 497 — LA Platal, 
PUEYRREDOJJ 1569 f 

' Buenos Aires ' ' '

Enrique U. Coroni 
$ ,, ■' 'M Sígrtíne® ■, i Sy

Rfeto
^pW|^íl|^^
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Por el profesor ANGEL C. BASSI

"Así Asesinaría Trotsl
MSÍÍiSe-ÁtólíáéW ESFA»A REPUBLICANA

CIENCIA HISTORICA Y 
.«FILOSOFIA DE LA HISTORIA'

nillo-j

Van- £
átifi-^ 
iend» $ 
alaya & 
tires- ®

aquí un libro considerable, cuyo volumen material y 
piritual nos obligaría a un detenido comentario si no 

friésemos que someternos al imperio de la limitación qué 
|pone una sencilla nota bibliográfica.

es- 
tu- 
su-

'irnos-, I 
onsal 
in el #1 
ta el Si 
más ?&'

anje- ú;
Ma- ti 

i Pe- ti 
ÍS, y ti.

|| - El autor es un educador que ha dedicado largos años 
--Fde -su fecunda existencia a la enseñanza de la historia, en 
íMéátedras argentinas. Ha sido director de la Escuela Normal 
fele Lomas de Zamora y de la Escuela Normal Popular de Es- 
Sqtiina, presidente del Consejo Superior de Educación y direc- 
^for general de Escuelas de la provincia de Corrientes, y se- 
ígcretario del Consejo General de Escuelas y del de Educa- 
jfeón de la provincia de Buenos Aires.

otros ti 
coti- tit, 

cíales
lerzos

Es- 
uan. 
nbio 
íses-

ener 
josi-
sus 

ener 
tece-

mg- 
ivoz 
, ha 
Irid,

;K Ha publicado numerosas obras 
;fcde carácter pedagógico y trabajos 
:W.qu® han recibido galardón máximo 
^<én concursos públicos. Tiene en 
'tejprensa dos producciones fundamen- 
fctales: una sobre Rosas y otra so- 
Wbre la enseñanza nacional de la 
^lectura, y prepara un trabajo de 
Kmetodología general y especial y 

©tro sobre la moral universal.
Hacemos esta sumaria relación 

para establecer la premisa de que 
el profesor Bassi es un. hombre que 
¡jamás ha perdido el contacto con 
la enseñanza, en la cátedra y en 
el libro, lo que da a su labor un 
marcado sentido didáctico, una 
'ordenación adecuadla, un método 
foSare y eficiente. El maestro que 
Verdaderamente lo es, se acostum-

MECANICA POPULAR’
^Edición en español del “Popular 
fechan i es Magazte”. Distribuida 
®»r la Casa Acure Ageney. Binaos

Los números ilc esta instructiva 
¡Invista correspondiente a los r.ie-

enero febrero últimos

lista 
npre

con 
ono­
> es­
cuda 
tigio

vive 
i en- 
üato 

Es- 
:ncia

Superan, si (■*!><•. el interés y va­
de los anteriores.

i^EyEn el de enero, se injertan. en_ 
otros, los ti abajos til nimios 

í®?'|p'os meteorológicos sobre el 
®&>Jo", ''Petróleo del suelo subma- 
?®no"^a televisión, maestra de 
» marina ’. ' En las cavernas se 
^■etas de Pearl Harbor". "El Ca- 
Madá busca minerales'' y "Nove. 
S&des para el hogar'.
|^En la sección consagrada al 
^^nstructpr, aparecen también muy 
ipiles inlormaciones, como las de. 
I"'Ominad as 'Anillos de luz", Tíiir

¡tes para el invierno'. "Mod'rni- 
la instalación eléctrica de su 

.sa” y ' Radio y Electrotécnica" 
En el número do febrero, debe­
os destacar los artículos “Crea, 
n de la fuerza aérea de 70 gru 
s”, "Ahora se tejen casas", "No 
ueste contra un caballo ranche­
', "Oro negro bajo cj cielo ár_ 

"El agua corriente es su 
lema” y 'Despejando los cam_ 

ípos para el ganado".
i También «ontiene la habitual 
sección para el constructor, con 
numerosas curiosidades, enseñan­
zas y consejos prácticos.

i®

8970

ita

e
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bra a una disciplina intelectual que 
persigue una doble línea: subjeti­
va y objetiva. Con la primera, pro­
cura que su tarea sea lógica, co­
rrecta, precisa. Con la segunda, 
pretende la satisfacción de que ella 
llegue nítidamente al alumno, pro­
duciendo en éste el interés adecua­
do que se manifiesta en la confor­
midad con la exposición o en el 
reparo y la contradicción, formas 
también evidentes de la ansiedad 
cognoscitiva.

Convertido el maestro en escri­
tor, traslada su enseñanza oral al 
manuscrito, y da a, éste las mis­
mas características que perfilan su 
labor diaria. Esto se advierte en la 
lectura de la obra “Ciencia histó­
rica y filosofía de la Historia”, que 
ha dado a la estampa el profesor 
Bassl. Teme ésie, así lo asegura en 
las palabras liminares del Prefa­
cio, que el esfuerzo sea estéril, en 
determinarlos ambientes, cuando se 
trata de autores sin claque. Hace 
mal en temerlo y decirlo. No hay 
esfuerzo intelectual inútil e infe­
cundo, aunque él área de su re­
percusión sea momentáneamente 
reducida. Y. sobre todo, un maes­
tro —y el profesor Bassí lo es esen­
cialmente—. sabe bien del noble 
desinterés de la enseñanza. Pero, 
además, en este caso, la repercu­
sión, aunque lenta, es segura y ne­
cesaria. En la confusión del mo­
mento. en oue se uniere hacer nau- 
fagar tantos valores y en la qu« 
han naufragado tantos hombres 
sin resistencia moral, es impres­
cindible mantener muy en alto la 
antorcha de una enseñanza racio­
nal, libre de colusiones intelectua­
les y representativa de la más 
banda verdad mora!.

El libro del profesor Bassl es 
buen ejemplo de estos principios 
inmarcesibles.
' Es, además, un tratado completo 
sobre enseñanza de I a Historia, 
más que un volumen de filosofía 
de la misma. La densidad de la 
exposición corre parejas con él 
acierto en el señalamiento de los 
problemas que el estudio de la en­
señanza de la Historia acarrea y 
acumula. Pero el autor acota con 
perfecta noción del trabajo reab­
ro cío oue su libro no es de simple 
mecánica pedagógica, sino expre­
sión del espíritu que debe antear 
a la enseñanza de la Historia pora

llegar a las finalidades superiores, 
que viene persiguiendo.

Las seiscientas páginas cumpli­
das del volumen responden perfec­
tamente a esta noble aspiración, 
y apenas dejan cuestión superior 
o secundaria que qpede sin la su­
ficiente y bien labrada exposición. 
Algunos capítulos están penetrados 
de una sensible actualidad y for­
man, por tal motivo, una segura 
confesión <loctrii*al y un valiente 
alegato en defensa de ciertas pa­
riciones esenciales. Oiros, se tiñen 
de una manifiesta originalidad que 
acredita la sutileza intelectual y 
la penetración razonadora del 
autor.

Al firal, una exposición biblio­
gráfica general nos muestra el ma­
terial acumulado para fundar una 
contribución tan interesante. A 
cote material, se añade la reflexión 
del autor y su propia y larga ex­
periencia. En resumen: un libro, 
un buen libro, que abarca todos 
los problemas que su enunciado 
plantea, que toca cuestiones vivas 
y palpitantes con un gran sentido 
racional y científico y una enco- 
miable independencia y que, en 
fin, no debe faltar en la mesa de 
estudios o en la bibloteca dei hom­
bre oue se sienta atraído por la 
consideración a fondo de proble­
mas vitales de la hora y del mo­
mento actuales, sobre los cuales 
parece se quiere hacer interesada 
confusión para no esclarecer los 
sucesos de la Historia y alumbrar 
las conciencia® con palabras dia­
fanas y transparentes.

Manuel Blasco GARZON

La Cuna sin Hijo'
Autor, 
Teatro

Eugenio Navas, Editorial 
del Pueblo. Buenos Aires
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Un cuaderno de lujo, con ilustraciones, $ 5
SOLICITELO a la Librería MABR0»

BUENOS AIRES

Por el general Sánchez Salazar, ex jefe del Servicio Secreto de \ 
la policía mexicana, y Julián Gómez, “Gorkin” ' i

’IP’STE libro consta de dos partes completamente distintas, eo- 
rrespondientes a cada uno de sus autores. La más largas- 

escrita por el ex jefe del Servicio Secreto de la policía 'mexicc-- 
na, presenta un interés comparable al de una buenanovela 
policíaca, llena de episodios inesperados y sorprendentes, na-: 
rrados en un estilo, sencillo y corriente que se limita a ir con­
tando los hechos a medida que van ocurriendo. La parte debidas 
a Gorkin es, sin duda, la más importante desde el punto dei 
vista político, ya que pone de manifiesto los métodos emplea­
dos por la policía soviética para la consecución de sus fines. 
En ella queda demostrado cómo el actual dictador rusb per­
siguió implacablemente al colaborador de Lenin hasta hacerle' 
desaparecer del mundo de los vivos, sin que fuera óbice ni lá 
edad de la víctima, ni sus méritos revolucionarios, ni- la posfe 
ción de dominio absoluto alcanzado por Stalin que poco podía 
ya temer de su antiguo enemigo.

El general Sánchez Salazar cuen. «mepte. por el éxito, fué de uri tipo
ta con todo detalle los dos atenta­
dos que se cometieron en México 
contra Trotsky, alcanzado en el se­
gundo el objeto que se proponían. 
Cada uno de ellos fué de tipo dis­
tinto en su ejecución, pero ambos 
preparados por el mismo organis­
mo directivo la terrible N.K.V.D., 
sucesora de la Gupeou, habiéndose 
ccmProbado su intervención en los 
dos casos, a pesar de las precau­
ciones que tomaron para no dejar 
huellas. .

Trotsky, que conocía por expe­
riencia la clase de peligro que le
acechaba y el odio implacable ciue 
le perseguía, había tomado todas

>-:nepte. por el éxito, fué de uri tip 
completamente distinto, y consistí
en introducir al asesino en la intimi_ 
ciad de la victima, lo que consiguie-, 
r 'n cón una facilidad a nuestro jui­
cio, sorprendente. Una vez dentro de 
la fortaleza, el resto no ofreció <31- 
ficltad y un buen día el agente cíe.; 
la G. P. U. se presentó en casa c'e- 
Trotsky armado de un revólver, UH 
puñal y un piolet a pico de aípinis- 
un que fué lo que empleó. A nadie 
su: le ocurrió registrarlo, y le fué 
fácil con pretexto de un artículo que- 
le quería leer, quedarse solo coii éL 
v machacarle la cabeza con el pio- 
.et. • .

Sus declaraciones fu >ron incohe-
las medidas posibles para ponerse j rentes y contradictorias, pero a tra- 
a cubierto de un atentado. Vivía en 1 ves de ellas, y de otros niuchqg Ijé- 
una casa aislada, rodeada por una i chos acumulados por los autores del 
alta tapia con torrecillas de vigilan- libro, queda plenamente demostrado.

Autor, Eugenio Navas. Editorial 
Teatro del Pueblo. Buenos Aires.

Eugenio Navas es un escritor ve­
terano. Su pasión más fuerte le ha 
l evado al teatro. Con el más levan­
tado ánimo, lo ha cultivado desde 
hace tiempo. Lo ha cultivado y ha 
procurado dar a conocer no sólo el 
.eatro propio, sino el ajeno, por me­
dio de su revista' “Teatro óel Púe- 
blo”. de tan eficaz acción divulga­
dora.

Claro que no ha sido esa su única 
actividad literaria. Ha ido a la ti­
lica, en ocasiones distintas. Sus ver­
sos no son exquisitos y preciosistas. 
Hombre de sentimientos claros, pro­
cura en la vida literaria trasparen- 
larlos con una honrada sencillez.

Ahora edita esta obra, "La cuna 
sin hijo”, que, según declara en el 
prólogo, no ha cumplido la misión 
especifica de la obra dramática.

En ese mismo prólogo se refiere 
a la falta de protección hacia la 
producción teatral argentina. Y tie­
ne razón. Pero el teatro-espectáculo, 
en manos de intereses privados y so­
metido al capricho de la empresa 
que únicamente contempla sus inte­
reses o de ciertos actores que sólo 
buscan su personal lucimiento, no 
es ni aquí, ni en ninguna parte, 
ejemplo de sinceridad artística. El 
nial tiene raíces muy hondas, y los 
eficaces remedios de corrección no 
se logran en una hora, ni es posible 
sobre ellos, hacer aquí una sintética 
descripción.

Diremos sólo dos palabras sobre 
esta nueva obra de Eugenio Navas. 
Ha procurado éste construir su la­
bor ' sobre un tema de maternidad. 
"La cuna sin hijo”, es un noble poe­
ma de amor, trabajado con todo de­
coro. Una tierna emoción circula 
por los tres actos, y se derrama pró­
diga y generosa, al final del último. 
No podemos Juzgar —es tan difícil 
siempre la profecía en este respec­
to—, la teatralidad de la composi­
ción y su resultado frente al público. 
Si debemos decir, que ésta es una 
obra limpia, sincera, de un vivo 
acento poético. Con ella, Eugenio 
Navas añade un título más a su de­
corosa producción dramática.

cia en les ángulos, con fuerte puer­
ta que sólo se abría mediente un 
mecanismo eléctrico, después de ser 
bien examinado el visitante; le ro­
deaba un grupo de amigos que ac-_ 
tuaban de secretarios y de guardias, 
bien armados, y una red de hilos 
conductores de electricidad corona­
ban los muros, q.ue era imposible 
saltar sin haw señar una alarma 
eléctrica. Una guardia exten.. que 
al principio se componía de 33 hom­
bres y que, debido a las proéstas 
continuas de los com mistas, se re­
dujo a 8, facilitada por la policía 
mexicana, completaba el servicio de 
protección. De peco sirvió todo esto 
ante la N. K. V. D.

El primer ataque sob-e la vida 
de Trotsky fué un verdadero asalto 
llevado a cabo por unos 20 hom­
bres armados de carabinas ame- z 
Dalladoras, fusiles y pistolas. Con­
taban con un cómplice que les abrió 
la puerta, el llamado Sheldon, al 
que luego asesinaron, encontrando 
la policía su cadáver enterrado en 
una casa aislada más allá del de­
sierto de los Leones, cuyo descu­
brimiento constituye uno de los epi­
sodios más truculentos de la ob-a. 
Hicieron infinidad de disparos sobre 
su victima, que se salvó milagro­
samente tirándose al suelo, tanto 
que, durante algún tiempo el jefe 
del servicio secreto creyó que se 
trataba de Un atentado simulado.

L- segunda tentativa de asesína­
te, coronada esta vez desgraciada-

libro, queda pinamente demostrado.
quién guió la mano del asesino. Á
nosotros, socialistas españoles, qué 
conocemos los métodos que emplean, 
los stalinistas para hac^r desapare­
cer a quienes les estorban '
someten a sus mandatos, 
cuesta trabajo creerlo.

El asesino, condenado á

o no se 
no nos

20 años
de presidio, máximo que permitían 
las leyes mejicanas en aquella épo­
ca. ha utilizado diversos nombres: 
Jacson, "Mornard, Torkoj. Henea-, 
der, y parece que es hijo de una ca-' 
fulana de este último nombre, que 
residía en Rusia y qu? pertenecía 
al P. S. U. C.: hace algún tiempo 
.se ha trasladado a México, dejando 
su hijo menor en rehenes en la U. 
R. S. S Gorkin afirma ou? antes 
ella había servido de rehén al ase-

Por lo dicho puede verse el inte­
rés que presenta este libro, que 
arroja luz singular sobre un odioso 
crimen y sobre los procedimientos 
usados en el sediente pais del so­
cialismo.
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UNACURIOSAAVÉNTURAENL
A comienzos del verano, un grupo de muchachos falangistas de Ma_ 

drid, integrantes de una de esas entidades recreativas inventadas 
por el fascismo italiano e imitadas religiosamente por el franquismo, 

salió para la sierra eh una excursión dominical. -
Todo iba bien. Hacía un bello día, y la tierra y el cielo respiraban 

placidez de égloga. Transcurrían las horas en medio de retozos y es­
forzados ejercicios, bajo un sol benigno, refrigerado en sus ardores 
por los céfiros de las montañas, y a ninguno de los muchachos se le 
hubiese ocurrido pensar que la imponente, soledad que los rodeaba les 
reservaba un susto de tomo y lomo. ’

Justamente al filo del mediodía, cuando se disponían a abrir las 
mochilas para ponerse a eomer en paz y con salúdame apetito; el corro 
vocinglero enmudeció de repente e instintivamente levantó los brazos. 
Repentinamente, a diez pasos de los falangistas, hábían surgido de 
los matorrales diez o doce hombres armados con fusiles ametrallado­
ras. Algo sabían ya los mozos de estas cosas. Habían oído hablar de 
los rojos que merodean en las montañas y que traen en jaque a la 
guardia civil; pero algunos no lo creían demasiado. Porque, ademán, se 
decían de los rojos tales cosas terroríficas que los emparentaban - sos­
pechosamente con las peores brujas, demonios, trasgos y grifos de 
las más ingenuas leyendas infantiles.

Pero, cáspita. estaban ahí. Y eran rojos, guerrilleros a juzgar por 
su uniforme semimilitar. Con este convencimiento, se les vino a las 
mientes el recuerdo de lo que de ellos decían los curas, los jerarcas y 
los periódicos. Y a todos los muchachos sin excepción se les puso la 
cahhe de gallina. Cosa, per lo demás, muy natural y de la cual no 
deben abochornarse. Es muy triste disponerse a . devorar una tortilla 
y convertirse automáticamente en manjar inocente de crueles antro­
pófagos.

El que parecía jefe de la partida —era jovenzano, sin ningún sigho 
aparente de su atroz condición de caníbal— se acercó a los excur­
sionistas:

—¿ Falangistas, eh ? —dijo, sonriendo con una sonrisa escalofrian­
te y mirando con odio sanguinario las camisas azules—. ¡Vaya, vaya! 
¡Vengan los carnets!

No había más remedio que obedecer. Los muchachos entregaron 
sus carnets y los rojos los examinaron cuidadosamente, pasándoselos 
de mano en mano.

—Bien, no hay ningún pájaro gordo.
No, no había ningún pájaro gordo. Eran, todos, chiquillos que lu­

dan las mantillas durante la guerra; reclutas imberbes de la rutina 
cuartelera del falangismo.

Los rojos se colgaron los fusiles en bandolera.
—;Nos van a quemar vivos! —pensaba uno de los azules.
— ¡Nos cortarán la lengua y nos sacarán los ojos! - pensaba otro.
Pero los rojos no tenían prisa por preparar las piras hi por sacar 

los afilados cuchillos del sacrificio.

IOS
sgjisai»;

—¿Ibais a comenzar la manduca, eh? —dijo el jefe campechana­
mente--. Bueno, hombre, bueno... A ver qué tenéis por ahí... ¿Con­
vidáis ?

La verdad .es que sin pedir permiso, como era su deber, se pusieron 
a revisar las mochilas. Pan negro, unas tortillejas de tres ái cuarto: 
un pobrísimo menú imperial, rociado con un vinejo detestable. Los 
rojos parecieron sumamente desilusionados. Ellos, como.es sabido, gus­
tan de platos fuertes: cordones umEBfeales con cebolla, sesitos de re­
ligiosa con salsa tártara, pierna de canónigo con tomate, hígado de 
general con mayonesa, menudillos de jerarca con puré de patatas, y 
cosas así, regadas coh unos cuantos litros de sangrecalienteysoda.

Inesperadamente les entró mucha pena a los rojos. Y el cabeeilla, 
ordenó: ■

—Tú, Pepíco, vete a buscar algo para estos mozos... Con tanto 
ejercicio y. tan mal alimentados, vañ camino de una tuberculosis.

Fuése Pepíco quién sabe dónde, y al cabo del rato tornó con unas 
alforjas. Los falangistas dieron un respingo al ver salir de las alforjas, 
convertidas diabólicamente en cuerno de la abundancia, unas-hogazas 
de pan blanco, un suculento jamón y unas botellas, de., vino.

—Bueno, para vosotros -—dijo el jefe—. Que os aproveche.
Pero los falangistas comprendieron en seguida la siniestra añagaza 

que había letrás de la aparentemente hidalga oferta.
—¡El pan, el jamón y el vino están envenenados! —pensaron a 

una—, ¡Quieren divertirse viendo como nos retorcemos en los esterto­
res de la agonía! '

Los rojos, que podrán ser muy malos, pero que son también algo 
listos, sospecharon al punto los escrúpulos de los azules. Y antes de 
que les pusieran nerviosos sus remilgos, sé cortaron sus buenas racio­
nes de pan y jamón y les hincaron el diente. Después empinaron el 
codo concienzudamente. Como aquel que no quiere la cosa, les pasaron, 
su parte a los mózos. Probaron éstos, encontraron la cosa muy rica 
-—anos hacia que no sabían del gusto del pan blanco y del jamón se­
rrano— y sus estómagos, en vez de protestar ante un riego de traidor 
cianuro, se mostraron muy contentos y agradecidos del morapio. Los 
rojos, entretanto, se pusieron a hablar de sus cosgs. Al cabo de un rato 
declararon que tenían algo que hacer, dijeron el blasfemo “Salud”, en­
cargaron recuerdos para los jerarcas y su caudillo con cierto perverso 
retintín, y se fueron a través de la montaña, cantando. .

Los chicos tornaron a Madrid y dieron la noticia a los intimos 
con toda clase de preacuciones. Guardáronse de hacerla saber a los 
jefes, porque comprendían bien que no habían estado a la altura de 
las circunstancias, y porque —¡qué diablo!— los rojos no parecían tan 
malas personas. Algunos se convencieron todavía más de que les ha­
bían contado muchos cuentos tontos.

Uno de los íntimos ha traído la curiosa aventura a Buenos Aires.

En el teatro Schauspiel, de ZúriS 
ha sido estrenada la V¿rsíón}Méi£¡ 
na de “La Dama del Alba”, de Al* 
jandro Casona. “Poesía natural, ar­
cilla y en escenas del mejor efécíi 
dramático”, dice un diario de ai® 
lia capital, al juzgar la obra. 'ES®- 
momento de escribir estas litíeí 
Casona estrena en el Ateneo ?<#; 
nueva pieza: “Los árboles múeréiiSí 
Pie”. ' ■ '-:¿«
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Bulla Entre el Filósofo y los Historiadores

Una Conferencia Vale a Ortega y
Gasset una Querella

MADRID (O.P-E.I —El catedrático» 
-i- Historia de la Universidad Cen- 
•ral. don Antonio Ballesteros, ha pre 
■¡••ntado una querella judicial contra 
, . filosofo don José Ortega Gasset, 
i uno consecuencia de las alusiones 
.>■ este ultimo a su persona en el 
curso de conferencias que acaba de 
celebrar en el Círculo de la Unión 
Mercantil. Estas conferencias de Or­
tega y Gasset han suscitado innu­
merables controversias, reflejadas en 
cheques contra el lilósolo por parte 
<o la prensa franquista. Un periódt- 
- > relata este nuevo incidente en los 
. iguientes términos:

“El reciente cursillo prolonga to­
davía su emoción graci.es a la que 
relia presentada por el catedrático 
<¡ > Historia de la Universidad Cen­
tra!. don Antonio Ballesteros, el cual 
considera herido su prestigio de pro­
fesor en ciertas alusiones que lanzó 
«1 señor Ortega en una de sus lec- 
< .ones. Al parecer, el señor Bolleste-

La Presentó
A. Ballesteros

ros aludió
¡as conferencias del Círculo de la 
Unión Mercantil en tono que no sa­
tisfizo al ilustre conferenciante. El 
menosprecio que Ortega Gasset hizo 
de la figura de Menéndez Pelayo en 
el programa del curso había ofendi­
do a un sector de historiadores muy 
apegadas a la colosal obra del sabio 
montañés.

Fuera éste u otro el motivo de la 
critica de Ballesteros, lo cierto es 
que el señor Ortega recogió la alu­
sión en una de sus lecciones y ca- 
llfic al señor Ballesteros como “hom­
bre muy alejado de la perspicacia”

Otro que se Va

DEL CIRCO A LA TUMBA

Judicial

Universidad a

friega y Gasset, en aquel tiempo, 
ya un tanto lejano, en que afirma­
ba solemnemente que la democra­
cia liberal es el medio propio de la 
cultura. Consecuente con sus doc­
trinas. volvió a España para em­
briagarse de democracia liberal y, 
naturalmente, de exquisita cultura

RAMON Gómez de la Serna escribió hace algunos meses una afirma­
ción casi sensacional: Estados Unidos será la Atenas del futuro.

Uno tenía derecho a pensar que el ideal estético, vital y político de 
Gómez era, pues la gran democracia del Norte. Discutible, natural­
mente, su atrevida tesis, tan en pugna con el misticismo europeísta en 
boga entre los europeos, no dejaba de ser simpática por lo que revelaba 
on su autor de supervivencia, de fuerza Interior, de identificación con 
una forma de cultura y un modo de vivir que reclaman juventud física 
S espiritual. Poco después, apareció en las librerías su libro “Automori- 

undia". Un título sugestivo, con cierto tono de predestinación fúnebre.
El contenido, memorias de vejez disimuladas con mortecinos farolillos 
de verbena. Un testamento, mas o menos literario, pero como testamen­
to anticipo y precacución ante la hora final.

’ La tesis norteamericanista no era más que un espejismo de mori­
bundo. La Atenaá del Norte no está ni siquiera sj alcance de sus deseos. 
Escrita “Moríbundia” con un montón de recuerdos, firmado el testa­
mento Gómez de la Serna renuncia a la nueva Atenas y marcha resig- 
iiadamenta hacia la tumba literaria, después de merodear esforzada­
mente en torno del cementerio. Lo llaman dgsde allá con la promesa de 
unas honran póstumas y de una lápida en Pombo.
1 Gómez de la Serna, como Alberto Insúa, deja la Argentina para 
irse- a España. Con la última compasión, murmuramos un reveren-

Sánchez fué objeto de un homenaje 
de amistad y simpatía, consistente 
en un almuerzo servido en el Salón 
de Honor del Centro Republicano.

Rodearon la mesa fraternal hom­
bres y mujeres españoles de todos 
los sectores, en una afirmación de 
patriotismo y de amor a la Demo­
cracia y a la Libertad.

A los postres hablaron el señor 
Cayuela. presidente de Izquierda 
Republicana Española, entidad or­
ganizadora del acto; Antonio de 
Lezama, Germán Vidal, Ramón Suá- 
rez Picallo y Antonio Jaén Moren- 
te y agradeció con palabras emo­
cionadas y sencillas el agasajado.

La limpia claridad de la palabra 
española, sin perder nada de su ro­
tundidad, fué esta vez amable, an­
cha y sin rencores, - a modo de 
ofrenda a la Patria común lejana 
y bien querida. Y cuando uno de 
los oradores aludió a la actitud de 
don Pedro Aguirre Cerda, frente a 
la España peregrina, el público, 
puesto de pie, batió palmas en ho­
nor de Chile y en homenaje al bon­
dadoso Presidente y Patriarca.

Fué una fiesta española, hecha 
en torno a un español que vive en 
Chile, y que le dió a esta tierra

>gares nuevos —en sus hijos <S ji 
sados aquí - sin dejar de ser ñg^íS 
representativa de las más alta^S 
virtudes morales y espirituales W®
prócer hogar solariego de la H 
del Espíritu y de la palabra, comí; 
nes a España y a América. í

ILa Crisis .-11 
W<9roe|éctrica -

BILBAO, (OBE). — El proble# | 
de la falta de energía eléctrica ¡ib S 
agudiza de día ;oiVdía, hasta él pus S 
to de que la semana pasada ha g 'S 
do de paro absoluto en el áspele®

<1

siderúrgico. K A
Desde que se anunciaron las w s 

ximas restricciones, Altos Horra g 
trabajaba un tercio o algo más | ® 
su producción normal, pero desde!, g 
semana pasada el paro ha sido U H. 
tal. En consecuencia, el día 4 se o * 
vacación a todo el jpersonal de • g. g 
departamentos de Tren Contin^ g 
Hornos de Acero Bessemer, Hoy B.. 
lata, Estañado y Tren Frío. Reve B 
sible y Alambre. Esta semana ^ .® 
han extendido las vacaciones á <ít!^ 
departamentos. El mismo pmg®» g 
miento se ha adoptado en. £ 
muchas industrias. Si la crisis®»® V1 
trica se prolonga, la situación- 
la industria va a ser insostenil
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y a continuación bordó algunos jue­
gos de palabras con el apellido de 
&u contrincante.

El catedrático de la Central, que 
fué profesor de Historia de los In­
fantes de España y personalidad in­
telectual muy vinculada al sector 
monárquico, consideró herido su 
prestigio docente y creyó oportuno 
plantear judicialmente su reclama­
ción. Y así están las cosas. El acto 
de conciliación no ha dado resulta­
do alguno. El procurador del señor 
Ortega se ha limitado a presentar 
una versión taquigráfica del texto 
de la conferencia, que difiere, al pa­
recer, del que exhilbe el señor Balles­
teros. pero sostiene algunos juicios 
y afirma que se trata de uita-cpl— 
nión “estrictamente intelectual”. Si 
el juez admite la querella, el señor 
Ortega será patrocinado por él abne­
gado y director general del Timbre laji ,_■..,—^-^^« .^

De acuerdo con lo que anunciábamos recientes 
mente, se halla ya en trámite de organización el gr»a 
banquete de camaradería con que la colectividad republ^ 
cana de Buenos Aires celebrará el aniversario del 14 «| 
Abril. La Subcomisión respectiva trabaja activamente'.I 
por el eco generoso que merecen sus iniciativas es fác| 
deducir que, en el presente año, la gran fiesta conmemora" 
tiva de la proclamación de la II República en E^jaña¿hSt 
brá de ofrecer las característica de animación y brilla^ 
tez propias de un acto que promueve el máximo entuáis^ 
mo y adhesión en nuestros co ”* * * ^

El banquete, como ya dijimos, ; el próxim
17 de abril en los salones del Centro EspaSÓ^
a mediodía, y asistirán destacadas personalidades extra® 
jeras, identificadas con nuestra caufca, y fes más represe® 
festivas de nuestra colectividad. El precio de la tarjeta há 
sido fijado en $ 15. -

Reiteramos que, en todos tos órde>W>í & oonnieú 
ción será digna de la fecha y de sui altMms si ’~ 
y-tambiéH. í^bro tod 
bertad de España y en el ideal que la encarna: to
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